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  Una voz en la oscuridad


  


  


  


  Condado de Sussex, Inglaterra, primavera de 1938.


  


  Desde que cumplió los 5 años, Kate Burns ha vivido en Barton Hall, una mansión situada en el condado de Sussex. No es que fuera hija de un aristócrata ni de alguien de la alta sociedad. Nada más lejos de la realidad. Su padre era un granjero que nunca llegó a conocerla, y su madre, costurera, vivió pocos años. Kate llegó allí junto a sus tíos, Alfred, hermano de su madre, y Joan. Ambos trabajaban para Lord Bennett. Alfred como su chófer, y Joan como cocinera.


  Cuando la madre de Kate falleció, ellos se hicieron cargo de ella, y se la llevaron a vivir a aquel lugar rodeado de naturaleza, donde vivía una de las familias más importantes del país. Para Kate, aquello se convirtió en un paraíso, tan distinto de las abarrotadas y polvorientas calles de Manchester, donde vivió los primeros años de su vida.


  Los Bennett, como ya he comentado, eran una familia importante compuesta por 5 miembros. Lord Francis Bennett, su esposa, Lady Harriet Bennett, y sus tres hijos, Lucille, Graham y James. Los hijos mayores ya estaban casados, y habían formado sus propias familias, mientras que James seguía soltero. Era todo un don Juan, que conquistaba a toda mujer que se cruzara en su camino. Era apuesto, agradable, y culto, pues había recibido una buena educación en todas las materias, obteniendo siempre buenas notas. También tenía formación militar, pues había pasado dos años en Sandhurst, donde formó parte del cuerpo de infantería. Aunque su destino era ser abogado, para poder administrar los negocios de los Bennett.


  Kate, sin embargo, era una muchacha tímida, con poco atractivo físico, que no atraía el interés de nadie. Su gran pasión eran los libros y la naturaleza, y siempre que podía, daba largos paseos por el bosque, y se sentaba a leer en algún lugar apartado, donde nadie pudiera verla. A pesar de que sus tíos intentaron siempre que tuviera todas las oportunidades posibles respecto a su educación, trabajaba ocasionalmente en la cocina junto a su tía. Su gran sueño, era hacer algún bien al mundo, y pronto marcharía a Londres a estudiar para convertirse en enfermera, con el dinero que había ahorrado durante todas aquellas jornadas de trabajo, ayudando en la cocina. Nunca quiso pedir dinero a sus tíos, que ya habían hecho mucho por ella. A sus 18 años, pronto Kate sería una mujer adulta e independiente, que dejaría atrás Barton Hall. Aunque en su corazón sabía que siempre llevaría el pensamiento de alguien muy especial consigo.


  


  Desde la primera vez que se vieron, Kate siempre amó a James Bennett. Ella era consciente de que él ni se había percatado de su existencia, pues nunca bajaba a las cocinas, y sabía que éste desconocía los nombres de la mayor parte de las personas del servicio. Sólo conocía los nombres de las personas imprescindibles y más directas, como el señor Perkins, el mayordomo, o la señora Houseman, que era el ama de llaves. Todo lo demás carecía de importancia, pues él vivía en su propio mundo, ajeno a todo lo que estuviera fuera de él. Kate jamás albergó la esperanza de que James se fijara en ella, ni por un instante. De hecho, nunca habían cruzado una sola palabra. Aunque ella había tenido el placer de verle y escucharle en más de una ocasión. Y también había sufrido en silencio, cada vez que él había traído una nueva conquista a Barton Hall. Pero gracias a aquel viaje a Londres, conseguiría olvidarle. Se marcharía en septiembre, y no volvería hasta el año siguiente.


  Aquella última noche antes de marcharse a Londres, recorrió los jardines de la mansión, con la luz de la luna como única compañera. Le gustaba aquel lugar que parecía ser el paraíso de la sobrenatural. Recordaba cuando era niña, y recorría aquellos lugares buscando hadas y duendes al pie de los enormes árboles. Y entonces pensó en el príncipe que dejaría atrás. James no notaría su ausencia, pero ella sufriría en su corazón por el hecho de no poder verle cada día. Londres sería un nuevo comienzo.


  ***


  Londres, septiembre de 1938.


  


  Aunque al principio fue duro adaptarse a un ambiente nuevo, enseguida Kate consiguió hacer amigos, a pesar de su carácter reservado. Allí en la residencia donde estaba alojada, conoció a Mary Jackson, otra chica de su edad que estudiaba enfermería. Mary, al contrario que Kate, ya tenía novio, y en un par de años tenían pensado casarse. Mary era originaria de Yorkshire, y era la primera vez que estaba tan lejos de su hogar.


  Allí en Londres, Kate conoció una vida diferente. Más dinámica y más anónima, pues en Barton Hall todo el mundo se conocía. Sin embargo, en Londres, todos eran completos desconocidos, venidos de distintas partes del mundo. Kate encontró un poco de felicidad, sobre todo por el hecho de estar siempre ocupada estudiando y viendo cosas, lo que le permitió borrar a James de sus pensamientos. Se decía a sí misma que para que iba a perder el tiempo pensando en alguien que ni siquiera sabía de su existencia.


  A lo largo de aquellos meses, mientras en Barton Hall se respiraba un aire tranquilo, y la vida seguía más o menos igual, las cosas en el continente se estaban poniendo cada vez más tensas. Con la anexión de Austria a Alemania, Hitler seguía con su propósito de conquistar el mundo. Ya que a Londres llegaban las noticias mucho más rápido, Kate informó a sus tíos por carta de lo que se decía por allí. Se vivían tiempos convulsos, y parece ser que la guerra sería algo inevitable. Aunque su tía Joan le pidió que regresara a Sussex, Kate prefirió quedarse allí, para continuar con sus estudios, y ser de ayuda en caso necesario.


  ***


  


  En el verano de 1939, Alemania invadió Polonia, y la guerra comenzó. Kate fue movilizada junto a sus compañeras para formar parte de las unidades de Cruz Roja que atenderían a los heridos. Su destino fue un hospital de campaña en Folkstone, adonde llegarían los heridos del frente. Gracias a las cartas que enviaba su tía, que se fueron espaciando con el paso de los meses, pues era complicado realizar comunicaciones, supo que James se había alistado en infantería, luchando contra el ejército alemán. Barton Hall se convirtió en un refugio para decenas de niños que llegaron desde Londres y otras ciudades del país, huyendo de los bombardeos. Mientras, Graham Bennett también luchaba, pero a nivel diplomático, pues no podía ir al frente debido a una lesión permanente en la pierna, y la señorita Lucille se estaba dedicando a atender a los refugiados, al igual que Lady Bennett.


  


  Mientras, al hospital de Folkstone no paraban de llegar heridos de distinta índole, algunos graves y otros no. La gran mayoría no podían volver al frente, y tenían que quedarse allí muchas semanas, hasta que podían ser enviados a un hospital cercano a sus hogares. Otros no saldrían jamás del hospital, y el único consuelo que tenían eran las charlas y los cuidados del equipo de enfermeras que les atendían. Ellas escribían cartas, leían para ellos, o simplemente los escuchaban. Kate vio morir a muchos hombres en aquellos días. Todos tenían una historia, a alguien que les estaba esperando, seres queridos a los que ya nunca volverían a ver. Y todo, pensaba Kate, por una guerra que al fin y al cabo no tenía sentido, porque siempre salían perdiendo los mismos.


  Una noche llegó al hospital un nuevo paciente que había perdido la visión. Según le contó el doctor Packard, un proyectil había caído cerca de la trinchera, y los trozos de metralla habían penetrado cerca de sus ojos, dañándole la retina. Un compañero suyo falleció en el acto, pero aquel hombre consiguió sobrevivir. Aunque era prematuro saber si podría recuperar la vista o no, por el momento, se limitarían a cuidar su pierna rota y su esguince de muñeca. Más adelante, un especialista podría estudiar su caso, y ver si podía arreglarse.


  El doctor asignó el cuidado de aquel paciente a Kate, dada su buena mano con otros pacientes que habían padecido problemas similares. Entonces, Kate vio su ficha y reconoció el nombre. Se trataba de James Bennett, de Sussex. Volvió a comprobar la información, por si acaso se había equivocado al leerlo. Pero no había lugar a dudas. Era él. Entonces pensó que el destino le había mandado una señal.


  —¡Enfermera, enfermera! Deme agua.


  La voz de James la despertó de su asombro. Llevaba una venda en los ojos, y su voz denotaba angustia. Parecía desorientado, y desesperado. Era lógico, pues a partir de entonces viviría en la oscuridad.


  —Tranquilo, aquí tiene. —le dijo Kate dándole un vaso de agua. James se lo bebió y entonces agarró la muñeca de Kate.


  —¿Dónde estoy?


  —Está en Folkstone, en el hospital.


  —No recuerdo nada. ¡Y no veo nada! ¿Qué me ocurre? —dijo desesperado, y aferrándose más a la muñeca de Kate.


  —Tranquilícese, yo se lo explicaré. Verá, un proyectil le alcanzó, y ha perdido la vista.


  —¿Qué? ¿Qué he perdido la vista?


  —Pero tranquilo, seguramente es algo pasajero. Aún tiene que verle un especialista.


  —¡Pues llame al especialista! ¡Quiero verle inmediatamente!


  —Ahora mismo no puede verle, de hecho, aquí no lo tenemos, tendrá que esperar.


  —¡No puedo esperar, ni quiero esperar! ¿Cuánto dinero quiere? Mi familia es rica, puedo darle lo que quiera.


  Kate estaba perdiendo la paciencia. No recordaba que el señorito James tuviera un carácter tan egoísta, aunque nunca le vio en un mal momento. Debía hacerle entrar en razón, aunque fuera a la fuerza.


  —Señor Bennett, en esta vida no todo puede pagarse con dinero. Usted está en un hospital donde hay pacientes a los que atender, y con heridas más graves que la suya. Estamos desbordados, y tiene usted suerte de tener una enfermera disponible para usted, porque muchos de sus compañeros no tienen esa suerte. Haga el favor de comportarse y no perturbar la tranquilidad de este hospital. ¡Demuestre quién es, teniendo el nivel de educación y decoro que se espera de usted! Y si no se comporta, le pondré un esparadrapo en la boca para que así no tengamos que oírle.


  James se quedó callado. No sabía qué responder. Aquella mujer que le estaba hablando tenía razón en reprocharle su comportamiento. Allí había combatientes como él, que seguramente estaban en las últimas. Debía tener paciencia.


  —Lo siento, disculpe mi comportamiento, pero es que esta oscuridad me angustia.


  —Lo sé, sé que está sufriendo, pero no tenemos todos los medios. Primero debemos tratar esa pierna rota y su esguince, y después podremos enviarle a un especialista. Como comprenderá, estamos en tiempos de guerra, y las cosas no van tan bien y rápido como nos gustaría.


  —Lo comprendo. —dijo él con sinceridad. —Oiga, ¿sabe qué le ha ocurrido al soldado Carlson? Joseph Carlson.


  —Un momento, iré a preguntar. —entonces Kate se dirigió al puesto de información. Allí le enseñaron la lista de los fallecidos, y encontró el nombre.


  Volvió junto a James, y estaba más nerviosa incluso que antes. Odiaba dar aquellas terribles noticias.


  —Señor Bennett, tengo noticias del señor Carlson. Me temo que falleció a causa del proyectil que le hirió a usted.


  Entonces James se derrumbó. Kate pudo ver las lágrimas que estaba derramando bajo las vendas. Lo único que pudo hacer fue agarrar su mano. En aquellos momentos, no se paró a pensar que era la primera vez que había tenido la oportunidad de estar cerca de él y tocarle. Sólo pensaba en el dolor tan espantoso que estaba sintiendo aquel hombre, y en alguna manera de apaciguar su sufrimiento. James dejó de llorar, y entonces se quedó callado. Kate creyó pertinente mantener el mismo silencio, y pensaba que estarían así un buen rato, pero entonces James habló.


  —Por favor, enfermera, háblame de cualquier cosa. No me hable de la guerra, háblame de usted. Quiero olvidar por un momento donde estoy y por qué estoy aquí.


  Por un lado, Kate se sintió aliviada al ver que él quería conversar, pero por otro, estaba algo asustada ante la idea de hablar de ella misma. Pensó en revelar su identidad, pero a él le daría lo mismo, seguramente cuando él dejara el hospital se olvidaría de ella. Aun así, decidió omitir ciertos detalles.


  —Mi nombre es Kate, y llevo un año estudiando enfermería en Londres.


  —¿Sólo un año?


  —Sí, porque la guerra interrumpió mis estudios.


  —Entiendo.


  —Nací en Manchester, pero he pasado gran parte de mi vida lejos de allí, en el condado de Sussex.


  —¡Vaya, qué casualidad! Yo también soy de Sussex.


  —Lo sé, lo pone en su ficha. Crecí con mis tíos, puesto que me quedé huérfana a temprana edad. Y viví con ellos hasta que fui a Londres a estudiar.


  —¿Qué le pareció Londres?


  —Pues al principio me asustó un poco, ya que crecí en el campo. Pero pronto conseguí adaptarme al bullicio. Es una ciudad tan inmensa, y con tanta gente diferente.


  —Sí, eso es lo que más me gusta de ella.


  —¡A mí también! Aunque a veces se echa de menos la calma del campo.


  —Sí, a mí me ocurre lo mismo. ¿Y ha viajado fuera de Inglaterra?


  —No, señor. No he tenido la oportunidad. Pero algún día me gustaría ir al continente, cuando acabe la guerra. ¿Usted ha viajado fuera? —formuló esta pregunta, aunque ya conocía la respuesta.


  —Sí, he estado en muchos sitios. Recorrí parte de Europa durante un año. Fue un viaje muy emocionante. Aunque entonces no lo valoré como debía.


  —Usted es afortunado, poder ver todos aquellos lugares es un privilegio.


  —Por lo que usted dice, deduzco que viene de orígenes humildes.


  —Sí, señor. Aunque nunca me faltó un techo, ni comida en la mesa, ni tampoco educación.


  —¿Dónde estudio, aparte de Londres?


  —En una escuela pública cercana a mi hogar.


  —Dígame el nombre, a lo mejor la conozco.


  Kate estaba empezando a ponerse nerviosa, eso sería revelar demasiados datos. Entonces decidió que aquella conversación debía terminarse.


  —Creo que me llama el doctor Packard. Enseguida vuelvo.


  James se quedó allí plantado sin saber qué hacer. Sólo pudo limitarse a lanzar un sonoro suspiro de aburrimiento.


  Unas horas más tarde, Kate volvió a su lado, después de atender a un soldado que quería escribir una carta a su novia. Pero esta vez no vino con las manos vacías. Traía un libro de poesía bajo el brazo, algo que a James no le agradó demasiado.


  —Así que poesía ¿eh? ¿Y a quién trae consigo? ¿A Byron, Keats? Verá, ya tengo bastante como para deprimirme aún más.


  —¡Oh vamos, no sea tan gruñón! Además, me han dicho que soy muy buena leyendo poesía.


  —La próxima vez traiga algo más alegre.


  —¡Pero si no sabe lo que he traído!


  —¿Por qué a todas las mujeres les da por leer poesía? No he conocido a ninguna que no lea otra cosa.


  —Pues yo no sólo leo poesía, también leo narrativa y drama. ¿Le gusta Jane Austen?


  —Típico.


  —¿Walter Scott?


  —Muy histórico.


  —¿Y qué tal Mark Twain?


  —Bueno, no está mal. Aunque prefiero a Dickens.


  —Bueno, pues si quiere mañana puedo traer algo de Dickens.


  —De acuerdo.


  —Pero hoy escucharemos a Wordsworth.


  Abrió la página del libro y comenzó a leer. Las palabras del poeta se movían en el aire, y envolvían el ambiente con una hermosa y dulce sinfonía poética. Wordsworth hablaba del amor, del silencio, de la naturaleza. James se limitaba a escuchar, pues no tenía palabras para describir aquella agradable sensación que sentía al escuchar la voz de Kate recitando aquellos hermosos versos.


  —Este es mi favorito. Escuche. ¿Por qué estás silenciosa? / ¿Es una planta tu amor, tan deleznable y pequeñita, que el aire de la ausencia lo marchita? /Oye gemir la voz en mi garganta: Yo te he servido como a regia Infanta. /Mendigo soy que amores solicita.../ ¡Oh limosna de amor! Piensa y medita que sin tu amor mi vida se quebranta. / ¡Háblame! no hay tormento cual la duda: Si mi amoroso pecho te ha perdido ¿su desolada imagen no te mueve? / ¡No permanezcas a mis ruegos muda! Que estoy más desolado que, en su nido, el ave a la que cubre blanca nieve. /Aunque mis ojos ya no puedan ver ese puro destello, que me deslumbraba. /Aunque ya nada pueda devolver la hora del esplendor en la hierba, de la gloria en las flores, no hay que afligirse. / Porque la belleza siempre subsiste en el recuerdo... ¹


  —Hermoso. Nunca lo había escuchado.


  —Bueno, es difícil saberlo todo. Siempre hay una primera vez para todo.


  —Tenía usted razón. Tiene buena voz para la poesía. He sido capaz de imaginarme a aquella dama silenciosa.


  —Gracias por el cumplido.


  —Debía amar mucho a esa mujer.


  —¿Quién?


  —Wordsworth.


  —Sí, amó intensamente. —Entonces Kate, aprovechando el momento de intimidad, decidió ir más allá. —¿Y usted?


  —Yo he amado mucho, y a muchas mujeres. Pero no creo haber sentido nunca el anhelo que sintió Wordsworth. ¿Usted lo ha sentido?


  —Sí, desde luego que sí. —dijo mirándole, aunque él por supuesto no intuía nada.


  —¿Y no salió bien?


  —Ni siquiera hubo algo. Él nunca me correspondió.


  —Vaya, qué mala suerte. Por su voz parece ser usted una persona agradable.


  —Oh, gracias, eso es muy bonito. —contestó ella, ruborizándose. Daba las gracias por que él no pudiera verla.


  —Lo digo de verdad. ¿Su voz es comparable a su belleza?


  Kate no supo qué contestarle, y evadió la pregunta.


  —Será mejor dejarlo por hoy. Ahora le traeré su cena.


  James volvió a sentir esa sensación de abandono. Aquella mujer esquivaba sus preguntas cuando le venía en gana. Estaba acostumbrado a que todo el mundo siempre le bailara el agua, pero aquella misteriosa mujer le tenía intrigado. Tenía la sensación de que algo estaba ocultando, pero no podía estar seguro. Sus ojos siempre habían sido su mejor arma para llegar al fondo de cualquier cuestión. Pero ahora se sentía indefenso.


  


  Como le dijo, trajo su cena, y le ayudó a comer. Para James aquella situación resultaba muy dura, pero no tenía más remedio que contar con su asistencia. Kate volvió a reanudar la conversación, pero buscando otros temas.


  —¿Sabe? Antes de la guerra fui a ver una película en la que salía esa tal Señorita Hepburn. La fiera de mi niña. Fue muy divertida. ¿Le gusta el cine? A mí ese Cary Grant me parece todo un caballero.


  —Sí, me gusta el cine, sobre todo porque está oscuro, y uno puede, ya sabe… —dijo él con picardía.


  Entonces Kate empezó a reírse, entre la vergüenza y la diversión por el ingenioso comentario.


  —Oiga, es usted un poco travieso.


  —Bueno, en esta vida hay que serlo. ¿Usted nunca…?


  —¡Oh no, claro que no! Yo voy al cine a ver las películas. No a otras cosas.


  —Pues debería cambiar eso, se divertiría mucho más. —dijo él riéndose.


  —Pobre señorita Hepburn, y pobre señor Grant. Trabajar en una película para que luego otros la usen de excusa para hacer cosas poco decentes.


  —Sí, pobrecillos.


  Y los dos siguieron riendo un buen rato. La conversación siguió siendo animada, hablando de cine, de teatro, de la gente famosa que conocía James Bennett. Para Kate, todo esto significaba entrar en su mundo. Entendió entonces, que no sabía nada de aquel hombre, a pesar de que habían vivido bajo el mismo techo durante años.


  A lo largo de aquellas semanas, las conversaciones y las lecturas se siguieron sucediendo. James iba mejorando, y pronto su pierna estaría curada. La guerra seguía su curso en Europa, pero ellos seguían ajenos a todo, inmersos en su mundo. Para James, la presencia de Kate en su vida fue un bálsamo, una cura para su dolor y su sufrimiento, pues cada día tenía más miedo de que aquella oscuridad en la que vivía fuera a ser permanente. Kate era aquella voz en la oscuridad que le guiaba. Cuando por fin tuvo curada su pierna, empezaron a dar paseos alrededor del edificio del hospital. Estaba rodeado de jardines llenos de flores.


  —Aquí están los tulipanes, de color rojo, amarillo y azul. Gracias a la luz del sol de la que hoy estamos disfrutando, los colores brillan con mayor intensidad. ¿Has oído eso? Es una golondrina que ha pasado sobrevolando nuestras cabezas. Es de color negro, con el pecho blanco. Se ha posado cerca de lo que parece ser su nido, en el tejado del hospital. Seguramente lleve comida para sus polluelos.


  Gracias a sus descripciones, James podía ver el mundo que le rodeaba en su mente. Le encantaban aquellos paseos, que le daban la posibilidad de respirar aire puro. Además, le encantaba tener a Kate cerca de él. Era capaz de saber que estaba cerca gracias al perfume con olor a cítrico que usaba. También gracias al sonido de su voz. Le gustaban también sus manos, suaves y sedosas, pequeñas, pero a la vez fuertes. Le gustaba sentir su tacto, saber que estaba cerca. Y a veces se preguntaba que les depararía el futuro, porque aquello no podía durar para siempre.


  Gracias a Kate, pudo conocer el contenido de las cartas que recibía de sus padres. Ella después se encargaba de redactar la respuesta. Después de varios meses allí, se acercaba el momento de abandonar Folkestone, y viajar hasta su hogar. Allí sus padres ya habían encontrado un especialista para que estudiara su caso. Y llegó el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —Kate, tengo que hablar contigo.


  Kate se sentó a su lado, y se dispuso a escucharle.


  —Como sabrás, dentro de dos días me marcho de aquí y regreso a Sussex. Sé que tú debes quedarte aquí, pero me gustaría que volviéramos a vernos. Para mí, estos meses a tu lado han sido todo. Tú me has salvado, has dado luz a mi vida, y no me gustaría que perdiéramos la amistad.


  —Por supuesto que no, James. Siempre podemos escribirnos.


  —Prométeme que lo harás.


  —Lo prometo. Y tú también debes hacerlo.


  Ambos se abrazaron. Kate se sentía feliz por el hecho de haber conseguido su estima, y amistad. De repente, sin saber cómo, James posó sus labios sobre los suyos. Fue un beso apasionado e intenso. Al separar sus labios, Kate no sabía qué hacer. Sólo pudo acertar a decir.


  —James ¿Qué has hecho?


  —Lo que debí hacer hace tiempo. Oh, Kate. Te quiero, eres lo mejor que me ha pasado nunca. Nunca me había sentido tan feliz, a pesar de las circunstancias. Cuando vuelva a Barton Hall, hablaré con mis padres, les hablaré de ti, de lo que has hecho por mí. Y ellos también te querrán, igual que yo.


  —Oh, James ¿Hablas en serio?


  —¡Totalmente! Te quiero, y quiero que estemos juntos.


  Kate sintió como los ojos se le llenaban de lágrimas, pero no eran de tristeza, sino de alegría. No podía creerse lo que estaba pasando. James la amaba, no por su belleza, sino por su forma de ser. Ella le amaba más ahora que antes.


  —James, yo también te quiero.


  —¿De verdad? ¿No sientes pena por mí?


  —¡Ni hablar! Te quiero con toda mi alma, y quiero que estemos juntos también, aunque ahora será difícil.


  —Lo sé, pero te prometo que cuando esta maldita guerra termine, nos veremos y estaremos juntos para siempre. Por supuesto, nos casaremos, como debe ser.


  Kate no pudo evitar sonreír ante la idea, aunque estaba un poco asustada por lo inesperado del asunto. Sólo deseaba que aquella guerra terminase lo antes posible.


  


  Dos días más tarde, James partió hacia Sussex. Allí le esperaban su familia y una enfermera personal, que le ayudaría a adaptarse a su nueva situación. Nada más volver a Sussex, la primera orden que dio fue que su enfermera escribiera una carta dirigida a Kate. Mientras, tía Joan escribía a Kate contándole el regreso de James, y su nueva situación. Kate decidió no revelar nada de lo que había ocurrido hasta que todo hubiera acabado. Cuando regresara a casa, entonces lo contaría todo.


  


  ***


  


  Un mes más tarde, James le contó que había venido a Barton Hall el especialista. Se trataba del doctor Johnson, un experto en oftalmología, que le dijo que su caso era reparable. Según le contó, tendría que esperar un año para poder operarle, pues ahora mismo todos los esfuerzos se estaban dedicando a atender a los heridos graves. James aceptó la situación lo mejor que pudo, y el pensamiento de ver a Kate por fin, era su mayor consuelo.


  Cuando Kate supo que James recuperaría la vista, algo en su interior le dijo que aquello pondría las cosas difíciles. Sin saber cómo, entró en pánico. Empezó a pensar en la reacción de James al verla. Seguramente se quedaría estupefacto, y la despreciaría. Ella sabía con qué tipo de mujeres se relacionaba, todas eran hermosas y atractivas. Kate estaba lejos de ser eso. Tomó una de las decisiones más duras de su vida. Una vez que James recuperara la vista, ella cortaría todo contacto con él. Desaparecería de su vida. Así nunca podría herirla. Seguirían como hasta entonces, y después se acabaría.


  A pesar de tomar esta decisión, Kate siguió mostrando su amor en todas sus cartas, pues sabía que siempre le amaría. Él seguía siendo optimista, sin saber lo que le esperaba. Le preguntaba constantemente cómo era físicamente, le hablaba de los planes que tenía, de las cosas que harían juntos. Kate se echaba a llorar siempre, al saber que las semanas pasaban, y que el momento crucial llegaría de un momento a otro.


  


  


  Y por fin llegó. Durante varias semanas, no llegó ninguna carta de Barton Hall. Kate sabía que James ya había sido operado, y, por tanto, se estaba recuperando, de ahí, la ausencia de noticias. Finalmente, en octubre de 1943 llegó una carta escrita por James. En ella le contaba que por fin había vuelto a ver, y que esta carta la escribía de su puño y letra. Kate lloró de la emoción al saber que por fin había recuperado la vista. Entonces la alegría la abandonó. Ya había hecho su labor. Durante los meses que estuvo convaleciente fue su asistente, le ayudó en lo que pudo. Él seguramente confundió la atención y su ayuda con el amor. James sentía que nadie le querría, y encontró en Kate un consuelo. Pero ella sabía que, a partir de entonces, él volvería a las andadas, y se olvidaría de ella. Antes de que la hirieran, prefería abandonar la partida. Y así se lo hizo saber.


  


  Querido James:


  Quiero decirte que me alegro enormemente de que hayas recuperado la vista. Sé que, para ti, esa situación suponía un enorme sufrimiento, y me alegro de que todo se haya arreglado. En cuanto a nuestro acuerdo, debo comunicarte que creo que es conveniente romperlo. Sé que mi ayuda significó mucho para ti, pero creo que en aquellos momentos tan tristes ambos nos equivocamos. Confundimos el aprecio y la amistad con el amor. Entiendo que te sintieras obligado a agradecerme la ayuda prestada, pero no es necesario que vayamos más allá. Sé también que seguramente pensabas que jamás nadie te querría si te quedabas ciego para siempre, y que yo fui una solución rápida y efectiva para remediar tu soledad. Yo no podría comprometerme en esos términos con nadie, pero siempre recordaré aquellos días tan felices que pasamos en este lugar tan terrible, donde la muerte fue una compañía frecuente. Quería darte las gracias por haberme dicho aquellas palabras tan hermosas. Me sentí afortunada y querida como nunca me había sentido. Sé que seguramente recibas estas palabras con enfado y tristeza, pero créeme, algún día me lo agradecerás. Te pido que me recuerdes como un sueño. Como un sueño agradable, pero, al fin y al cabo, como algo irreal y pasajero, que no tendrá mayor importancia en tu vida. Yo siempre recordaré aquellos días con cariño. Te pido que me olvides, que no me escribas, porque si lo haces yo no contestaré. No quiero hacerte daño, pero sé que, si me ves, seguramente a la que harán daño es a mí, pues no poseo la belleza que tú crees que tengo, y resultaría ser una decepción para ti.


  Como ya sabrás, para mí ha sido siempre más fácil expresar mis sentimientos empleando las palabras de otros, esta vez a través de estos dos fragmentos de un poema de Charlotte Brontë:


  


  Es insensato lamentarse,


  Aunque estemos condenados a partir:


  Lo único sensato es recibir,


  El recuerdo de alguien en el corazón.


  Por eso el llanto es insensato,


  Sostén como puedas un espíritu alegre;


  Y nunca dudes que el Destino ofrece,


  Un futuro grato por el dolor presente. ²


  Sinceramente tuya, Kate.


  


  


  Cuando esta carta llegó a las manos de James, este cayó derrumbado. Todas sus esperanzas y su amor se hundieron en un inmenso mar de desesperación. Decidió entonces, guardar todos los recuerdos que tenía de Kate lejos de su vista. Kate hizo lo mismo, y guardó todas las cartas en su maleta, para no volver a verlas. Ambos no volvieron a mencionar el nombre del otro nunca más. Para ellos, todo fue nada más que un sueño.


  


  ***


  


  Barton Hall, principios de 1946.


  


  Aunque habían corrido rumores a lo largo y ancho de las islas británicas de que James Bennett se casaría con la señorita Carter, todo era falso. No tenía intención de casarse con nadie, y desde que regresó a Barton Hall, sólo había mantenido un par de romances, que habían acabado tan rápido como habían empezado. Su corazón ya no podía tener otra dueña. A pesar de intentar pensar en su estancia en el hospital de Folkestone como un mero sueño, para James seguía siendo real. Y todavía en ocasiones, era capaz de oír la voz de Kate en la oscuridad.


  No había conseguido olvidarla, y eso le desesperaba, porque no tenía manera de encontrarla. Durante años intentó convencerse de que ella tenía razón, de que realmente no la amaba, sino que era debido a su soledad y a su miedo a ser rechazado, la razón por la cual había querido estar con ella. Pero si era así, ¿Por qué le pesaba tanto el corazón? ¿Por qué sentía que estaba cometiendo un error al dejarla marchar? No tenía forma de encontrarla, pues tras la guerra, los hospitales de campaña se habían cerrado, y no sabía dónde vivía su familia exactamente. Ella nunca dio demasiados detalles como para saber los datos necesarios para encontrarla. Decidió dejar de buscar, y que el tiempo pusiera las cosas en su sitio.


  Ahora que la guerra había terminado, cada día se dedicaba a administrar los bienes de la familia, que no habían quedado demasiado mermados. También se implicó en la reubicación de los menores que habían vivido allí durante la guerra. Hubo muchos que no pudieron volver con sus padres porque estos fallecieron durante los bombardeos, y se les buscó nuevos hogares. Por las tardes, solía salir a pasear por los jardines de la propiedad cuando no llovía. En una de aquellas tardes, se encontró con Alfred en las cocheras. Por fin, después de años, se aprendió los nombres del servicio.


  —Alfred ¿cómo está?


  —Oh, bien, señor James, aquí limpiando el coche.


  —¿Cómo va todo?


  —Bien, hoy hemos tenido una alegría. Nuestra sobrina viene a visitarnos.


  —Vaya, es una buena noticia.


  —Desde luego, llevábamos sin verla desde antes de la guerra. ¿Sabe? Trabajó como enfermera durante la guerra.


  —¿Ah sí? ¿Dónde? —preguntó James con interés.


  —En…—entonces vino un sirviente en ese momento, que le dijo a Alfred que el señor necesitaba que le llevaran a un sitio.


  Alfred se disculpó y la conversación se quedó inacabada. James siguió su camino y decidió no darle más importancia. Muchas mujeres trabajaron durante la contienda, y ahora poco a poco, todos volvían a sus antiguas vidas, otros con más alegría y otros con menos.


  Kate llegó una hora más tarde a Barton Hall. Ya eran las 7 de la tarde, y seguramente todos estarían cenando. Se paró unos momentos delante de la mansión. Su corazón se llenó de alegría al ver el lugar que para ella había sido su mundo. Cuando terminó la guerra se quedó en Londres acompañando a Mary en su dolor, pues había perdido a su novio en Alemania. Allí siguió trabajando con Cruz Roja, y consiguió unos meses después entrar a trabajar en un hospital en Londres. Ahora había conseguido unos días de permiso, y tenía ganas de ver a sus tíos. Decidió quedarse sólo cuatro días, y pasar totalmente desapercibida. Conocía bien el lugar, y sabía cómo evitar a James Bennett. Su tía le había comentado que había estado deprimido, pero que pronto regresó a las andadas. Kate sintió cierto alivio, pues así no se sentiría tan culpable.


  Entró en la cocina y allí estaban todos. No faltaba ninguno de los sirvientes que ella conocía, afortunadamente. Barton Hall había sobrevivido a la guerra sin ninguna baja. Todos la saludaron entusiasmados, y su tía derramó más de una lagrima. Aquella noche todos tenían preguntas para ella, a las que Kate contestó encantada. Aquella muchacha tímida y reservada había desaparecido en la guerra. Había madurado y ahora se desenvolvía mejor que antes. Cuando Kate comentó que había estado en el hospital de Folkestone, uno de los sirvientes le preguntó si vio allí al señorito James, a lo que Kate contestó muy nerviosa que no, porque ella estaba en otra ala del hospital, y nunca coincidieron.


  Así zanjó la conversación aquella noche. En pocas horas se fue a dormir a su antiguo dormitorio, que su tía había preparado con tanto cariño. Pero en mitad de la noche, se despertó. No conseguía conciliar el sueño. Era demasiado consciente de la cercanía de James Bennett. No le había visto en las pocas horas que llevaba en Barton Hall, pero sabía que no tendría dificultades para encontrarse con él. Una mezcla de angustia y tristeza, hicieron que se pusiera un abrigo, y se fuera a pasear por el jardín.


  Había luna llena y James tampoco podía dormir, así que decidió repetir el paseo que había dado aquella misma tarde, pero esta vez, paseando en la oscuridad. Al salir al jardín, pudo observar a lo lejos una silueta, que estaba quieta entre las sombras. Parecía ser la figura de una mujer. Kate estaba allí de pie observando la luna. Sentía una sensación de vacío y soledad que provocó un nudo en su garganta. Volvió a recordar aquella carta que escribió entre lágrimas, pero fingiendo fortaleza. Y entonces los versos de Charlotte Brontë salieron de sus labios.


  —Es insensato lamentarse/Aunque estemos condenados a partir. /Lo único sensato es recibir/El recuerdo de alguien en el corazón: /Por eso el llanto es insensato/ Sostén como puedas un espíritu alegre; /Y nunca dudes que el Destino ofrece…


  —Un futuro grato por el dolor presente. —dijo una voz masculina a su espalda.


  A Kate se le heló la sangre, y no fue capaz de mover un músculo. James estaba justo detrás de ella. Él volvió a hablar.


  —Dime que esto es real, que no es un sueño. Eres tú, lo sé. Puedo olerte, puedo tocarte, y reconocería tu voz entre una multitud. Por favor, déjame verte.


  Estaba terriblemente asustada, y no fue capaz de hacer nada. Fue James el que la agarró por los hombros y la ayudó a darse la vuelta. Ella lo único que pudo hacer fue agachar la cabeza, pero James la agarró del mentón y alzó su rostro. Pudo verla a la luz de la luna, y para James fue la visión más hermosa que había tenido nunca.


  —Oh Kate, por fin. Al fin puedo verte. Te he visto muchas veces en mis sueños, pero esto es mucho mejor.


  —Oh, por favor James, no mires más. ¿No ha sido suficiente?


  —Nunca. Kate ¿Por qué me mentiste? ¿Por qué no me dijiste quién eras?


  —¿Cómo iba a decírtelo? Siempre viví aquí, y tú nunca me miraste, ni siquiera sabías que existía.


  Entonces James la estrechó entre sus brazos.


  —Lo sé, disculpa mi estupidez y mi egoísmo. Antes no me importaba nada ni nadie, pero la guerra me cambió. Nos cambió a todos. Kate, a pesar de aquella carta, te sigo queriendo. Nunca pude fingir que todo fue un sueño. Me enamoré de ti sinceramente, y aún lo sigo estando. Entiendo tus miedos, pero quiero que sepas que me ocuparé de alejarlos. Sólo necesito que me des la oportunidad de quererte.


  —James, si dices eso harás que me ilusione.


  —Y es lo que quiero. Hemos sido tan tontos. Tú por tu prejuicio, y yo por no saber cómo afrontarlo.


  —Pero yo no soy como las demás. No soy bonita.


  —Para mí, eres la más bonita. Y claro que no eres como las demás. Por eso te quiero. Y ahora, dejémonos de tonterías y complejos, porque yo te quiero y tú me quieres ¿verdad?


  Kate se secó las lágrimas y sonrió.


  —Sí, yo te quiero.


  —Entonces, no nos separemos nunca más.


  Finalmente unieron sus labios, y se fundieron en un hermoso y apasionado beso. Al día siguiente contaron toda su historia a sus familias, y todos recibieron con gran alegría el anuncio del compromiso. Después de años enamorada de un hombre que no la correspondía, consiguió llegar hasta su corazón a través de su voz, cuando para él todo era oscuridad. Dos meses más tarde se casaron, y así culminó una historia de amor llena de alegrías, penas, pero también ilusión y fuerza de voluntad. Al final el amor fue capaz de superar todas las barreras.


  



   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Un misterioso admirador


   


   


   


  Gloucestershire, 1818


   


  Como cada domingo, la familia Campbell volvía de la misa que oficiaba el reverendo Roswell en la pequeña parroquia de Cirencester, una pequeña ciudad del condado de Gloucestershire, famosa por sus yacimientos romanos. Aquella era una ciudad tranquila, donde uno de los principales pasatiempos era hablar de la vida ajena. Ada Campbell era la hija de Sir Barnaby Campbell, un terrateniente que tenía un título de barón.


       A pesar de tener un título nobiliario, los Campbell vivían una vida sencilla y tranquila alejada de la opulencia. Desde niña, a Ada siempre le había gustado la vida en el campo, y conocía bien la naturaleza y sus misterios. Aunque era una joven dama alegre y simpática, no había conseguido captar la atención de ningún buen partido, y a sus 27 años, estaba condenada a ser una solterona.


       Su madre, que era una mujer muy estricta en cuanto a la moral y la decencia, no paraba de sacarle defectos, algo a lo que Ada ya estaba acostumbrada. Siempre había notado que, para su madre, era más importante el qué dirán y las conexiones sociales, que las inquietudes personales de sus hijos. Ada tenía dos hermanos mayores. Frances era cuatro años mayor que Ada, y había conseguido casarse a los 18 años con uno de los hombres más ricos de la zona, Lord Hamilton. Por tanto, ya había cumplido las expectativas de la señora Campbell. Ser madre, trayendo dos criaturas al mundo, y ser una esposa y anfitriona ejemplar. Por otro lado, su hermano Gerald, dos años mayor que Ada, era el heredero del título y las tierras de la familia. Él también se había desposado, con otra belleza de la zona, la señorita Kendall, ahora señora Campbell, y vivían una vida feliz en Aston, que no estaba muy lejos de allí, donde Gerald gestionaba los negocios de su suegro.


       Aunque Ada tenía numerosos encantos, todos quedaban sepultados debido a su torpeza, especialmente porque solía hacer algo que su madre detestaba. Ser completamente honesta, y decir lo primero que se le pasaba por la cabeza sin pensar en las consecuencias.


       Su padre, mientras tanto, se pasaba el día fuera de casa, ya fuera supervisando el trabajo en el campo, u observando aves, pues una de sus pasiones era la ornitología. No le gustaba mucho el trato que daba su esposa a sus hijos, pero desde hacía años, asumió que quien mandaba en todo era la señora Campbell. Su favorita era Ada, porque ambos se parecían bastante. Ambos eran sinceros, no les gustaba el protocolo, y preferían pasar el día entre pájaros y árboles, disfrutando de lo que la naturaleza ofrecía. Al igual que su padre, Ada era una gran amante de los animales, y tenía como mascota a Dexter, un perro pastor inglés que era su más fiel amigo.


       Como ya he mencionado, Ada era una persona agradable que contaba con un buen círculo de amistades. Entre ellas se encontraban los hermanos Andrew y Sarah Hammersmith, que eran vecinos de los Campbell en Cirencester. Aquella semana, Andrew había regresado a la ciudad de visita desde Londres, donde trabajaba como abogado. Por otro lado, Sarah estaba preparando su inminente boda con otro amigo de toda la vida, el señor Henry Stevens, que había estudiado medicina, y ejercía su profesión en la misma ciudad que le vio nacer. Ada estaba muy contenta por su amiga, pero, por otro lado, empezaba a sentirse sola, al ver que todos se iban emparejando, mientras ella permanecía soltera.


   


   


       Aquella tarde, Ada fue a visitar a los Hammersmith para ver a su amigo Andrew, que tenía muchas cosas que contarle. Dexter fue su fiel acompañante, pues los Hammersmith también disfrutaban de su compañía. Justo antes de llegar a la casa de sus queridos amigos, Ada tuvo un pequeño accidente con su vestimenta.


       Unas horas antes había llovido en la ciudad, y las calles estaban llenas de charcos y barro. Sin darse cuenta, pues iba distraída con sus pensamientos, Ada pisó un enorme charco sólo unos metros antes de llegar a casa de sus amigos. Esto hizo que el bajo de su vestido se manchara por completo. Al ser un vestido claro, el contraste con el barro que se adhirió al vestido era evidente. Aunque esto no era nuevo, pues solía tener esta clase de accidentes a menudo, dando como resultado una buena reprimenda por parte de su madre. Por suerte, al abrir la puerta, su amigo Andrew no se percató del detalle.


       —¡Querida Ada! Dios mío, cuanto tiempo sin verte. Te veo muy bien.


       —Andrew, sí, mucho tiempo. ¿Cómo estás?


       —Bien, bien. Algo cansado después de tantas visitas. Aunque la tuya es la única que agradezco de verdad.


       Ada contestó con una sonrisa a ese comentario. Andrew tenía un carácter afable y simpático, y siempre era una bocanada de aire fresco para cualquiera que estuviera a su lado. Hubo un tiempo en que Ada soñó con que se casarían, pero pronto se quitó aquel encantamiento juvenil. Prefería tener su amistad, era mucho mejor. En el salón la esperaban Sarah y el señor Stevens, pero había alguien más allí, de pie delante de la ventana. Dexter fue el primero en presentarse. Normalmente no se acercaba a los desconocidos, pues era algo desconfiado, pero Ada se sorprendió al ver que aquel desconocido y su mascota hacían buenas migas. Dexter recibía los mimos de aquel hombre con alegría y plena sumisión.


       —Ada, quiero presentarte a un amigo que luchó conmigo en el ejército de su majestad. Mi lord, esta es la señorita Campbell, una muy buena amiga de la familia. Señorita Campbell, le presento al capitán George Abbott.


       Ambos hicieron una reverencia. En ese momento, Ada pudo ver más de cerca a aquel individuo. Era alto, apuesto, con una mirada de color verde intensa, que la dejó sin palabras por primera vez en mucho tiempo. Tenía el pelo un poco largo, le llegaba por los hombros, y tenía un porte magnífico. Ada se sintió diminuta ante él. El capitán Abbott no hizo ningún gesto alegre, sólo se limitó a decir “Encantado”, con una voz profunda, pero nada más.


  Ada en cambio sí que le sonrió, pero a ella le pareció que su sonrisa no causó ningún efecto. De lo único que estuvo segura es de que ese hombre hacia que su corazón se acelerara, pero como no era buena en esto de la seducción, se limitó a intentar acallar el fuerte latido de su corazón atendiendo otros asuntos. Saludó a Sarah y al señor Stevens, y estos la invitaron a sentarse con ellos. Estuvieron charlando sobre los planes de boda, sobre la vida de Andrew en Londres, y finalmente, Ada se animó a charlar con el capitán Abbott, que permanecía callado.


       —Capitán Abbott, ¿cómo conoció a Andrew?


       —En el ejército, luchamos juntos en España.


       —Oh, España. Me han dicho que es un país muy bonito. Tengo entendido que tiene hermosos paisajes.


       —Así es.


       Ada esperó un momento prudencial, pero comprendió que aquel hombre era de conversación escueta, así que decidió seguir hablando ella.


       —¿Y dónde vive? Si se me permite preguntar, claro.


       —En Lindsey Abbey, cerca de Oxford.


       —¡Vaya! Entonces no vive demasiado lejos. Conozco bien la zona, mi hermano vive en Aston. ¿Lo conoce?


       —Sí, lo conozco.


       —¿Y cómo es su hogar? ¿Es bonito?


       —Sí, es un lugar agradable. Parecido a esto.


       —Oh, entonces sí es bonito. Aunque si por mí fuera, viviría más a las afueras. Me gusta mucho el campo, y la naturaleza. Prefiero la compañía de los pájaros, a la de las personas.


       —¿Así que le desagradan las personas? No lo parece.


       —Oh, sólo algunas personas. ¿Y a usted?


       —No me gusta la gente en general, y menos los que hablan demasiado.


       Ada se quedó callada. Durante un momento pensó que seguramente el capitán Abbott se estaba refiriendo a ella. Sí, estaba claro. Le molestaba que ella estuviera ahí parloteando. Entonces decidió que su visita se había prolongado demasiado.


       —Bueno, tengo que marcharme. Me esperan para cenar. ¡Vamos Dexter! —dijo levantándose al mismo tiempo.


       El perro, que estaba tumbado cerca del capitán Abbott, emitió una especie de gruñido de protesta, pero al momento se puso al lado de Ada.


       —Oh, pero pensé que te quedarías a cenar con nosotros. —protestó Andrew.


       —Lo siento, pero no puedo, otra vez será. —dijo Ada algo apurada.


   


   


       Momentos después ya estaba camino de su casa. Estaba avergonzada, enfadada y triste. El capitán Abbott le había parecido una persona reservada, pero estaba segura de que era un hombre agradable, tanto como lo era físicamente. A ella le gustaba tratar con gente así, porque solían ser las personas más interesantes. Pero entonces, entendió que él no la soportaba. Al menos le agradecía que no hubiera sido más brusco, y sólo le hubiera lanzado una indirecta. La mejor idea sería no visitar a los Hammersmith durante todos aquellos días, así evitaría al capitán Abbott el trago de tener que aguantarla. ¡Que decepción!, pensó.


       Cuando llegó a su casa, se encontró con una verdadera sorpresa. Nada más entrar por la puerta y cerrarla, algo salió de entre las sombras, y se abalanzó sobre sus piernas. Ada lanzó un grito, que hizo que llegaran corriendo John, el sirviente, y su hermana Frances.


       —Pero ¿qué ocurre aquí?  —dijo su hermana enfadada.


       Entonces iluminó con la vela al motivo de tal escándalo.


       —Matthew, haz el favor de dejar a tía Ada en paz. ¡Ay, Dios mío! No sé qué voy a hacer contigo. —entonces agarró al niño de la mano y se lo llevó de allí.


       Ada estaba aún intentando reponerse del susto. Su hermana había venido de visita con los niños, mientras el señor Hamilton atendía unos asuntos en Oxford. Matthew tenía 10 años, y era tremendamente travieso, mientras que la pequeña Adele, de 4 años, exploraba el mundo en silencio y en calma.


       A partir de ese día, Ada se convertiría en la niñera de los pequeños, pues su hermana se dedicaba a estar todo el día haciendo visitas a viejas amistades, o yendo de compras con su madre. Ada era considerada como la tía solterona que debía cuidar de los niños, y evitar que molestaran a su madre. Aunque no le gustaba mucho aquel papel, en aquellos días le venía como anillo al dedo, pues así podría evitar ver a nadie.


       Durante la estancia de sus sobrinos en su casa, los Hammersmith insistían en invitarla, con los niños incluidos, a otra tarde de charla. Entonces, aparecía la figura del capitán Abbott en su mente, y a Ada se le quitaban las ganas de acudir a casa de sus amigos.


   


   


       Una tarde en la que hacía un sol espléndido, decidió ir con Matthew y Adele al campo. Uno de los sirvientes les llevó a una zona de bosque, donde los niños pudieron jugar bajo la atenta mirada de su tía. Los niños reían y jugaban, mientras Ada los miraba divertida y sonriente. A pesar de que a veces era duro pasar tiempo con ellos, Ada disfrutaba de la compañía de sus sobrinos, que eran igual de honestos que ella, y no se pasaban el día juzgándola.


       Tan concentrada estaba en ellos, que no se percató de que un jinete la observaba desde lejos. El capitán Abbott había decidido salir a cabalgar solo aquella tarde, y escogió el mismo lugar que Ada para disfrutar del buen tiempo. Después de un buen rato, decidió acercarse a ella, aunque tenía la sensación de que seguramente a ella eso no le gustaría. Pero, ante todo, era un caballero educado y cortés.


       —Buenas tardes, señorita Campbell.


       Ada se quedó inmóvil. Reconocería aquella voz profunda y masculina en cualquier parte. Estaba deseando que la tierra se abriera y se la tragara. Pensó que ante todo era una dama, y debía devolver el saludo.


       —Buenas tardes, capitán Abbott. ¿Cómo está?


       —Bien, gracias. ¿Y usted?


       —Bien. Disfrutando del buen tiempo.


       —Sí, desde luego. Hoy hace buen tiempo.


       Ambos se quedaron callados, y lo único que se oía eran las voces de los niños y el canto de los pájaros. Ambos estaban nerviosos, pero el capitán Abbott decidió romper el hielo.


       —Mañana me marcho de Circenster, pero antes de irme quería pedirle disculpas.


       —¿Disculpas? —preguntó Ada con verdadero interés.


       —Sí. Verá, debido a mi forma de expresarme, muchas veces la gente suele malinterpretarme, y acabo ofendiendo a quien no quiero. Desde aquella tarde, usted no ha querido ir a ver a sus amigos.


       Ada quiso protestar, pero él se lo impidió alzando su mano.


       —No la culpo. Creo que me expresé mal y la ofendí. De hecho, quería decirle que pasé una tarde muy agradable gracias a usted. Le reitero mis disculpas si la he ofendido, y espero que a partir de ahora no me evite.


       —Oh, por supuesto que no, capitán Abbott. De verdad, acepto sus disculpas. Sé lo que se siente cuando uno ofende sin querer. Yo también le pido disculpas por malinterpretarle.


       Entonces él le dedicó una sonrisa, que dejó a Ada sin palabras. ¡Qué sonrisa tan bonita!, pensó. Debería enseñarla más, aunque en el fondo, prefería que sólo se la mostrara a ella. Una vez dicho todo aquello, el capitán Abbott se marchó, y dejó a Ada con el corazón latiendo a toda velocidad, y con la cara totalmente ruborizada. Tanto es así, que cuando regresaron, su madre no paró de tocarle la frente para comprobar si tenía fiebre.


   


   


       Aquella noche apenas durmió por la emoción, imaginando que el capitán Abbott y ella cabalgaban juntos por el bosque, como dos tórtolos que no podían estar el uno sin el otro. Y que alguno de aquellos días, iría a buscarla, y se la llevaría a su hermoso hogar, para que fueran felices para siempre. Pero con el paso de los días, y gracias a la lengua viperina de su madre, se dio cuenta de que el capitán Abbott nunca estaría a su alcance.


       —Ada, ¿cómo llevas así el peinado? Dios mío, así no te casaremos nunca. Aunque yo ya he perdido la esperanza. Eres un desastre, hija mía.


       Así era siempre.


       —Madre ¿conoces al capitán Abbott?


       —Sí, claro. Me lo presentó Andrew Hammersmith. Un hombre importante, con una buena fortuna que heredó de su tío, que nunca tuvo hijos. Tengo entendido que existe un compromiso con una dama cercana. La señorita Fairfax, creo. Es amiga de los Abbott.


       Ada sintió que su corazón dejaba de latir. ¿El capitán Abbott comprometido?


       —¿Comprometido?


       —Sí. ¡Hija, pareces un loro! Me lo contó la señora Hudson, que conocía a la difunta señora Abbott, y que tiene relación con la familia. Según creo, mantienen el compromiso en secreto, pero ya sabes que los secretos en sociedad duran poco tiempo.


       —¿Y cómo es la señorita Fairfax? —preguntó Ada con el corazón en un puño.


       —Oh, por lo visto es una belleza. Alta, hermosa, piel blanca, cabello rubio. El ideal de belleza al que siempre se debe aspirar. Muy distinta a ti, querida. Nada que ver. Tú no puedes compararte.


       Ahora sentía como un puñal desgarraba su corazón. Sí, su madre había dado en el clavo. Así que la dicha que había sentido durante los días anteriores se había convertido en tristeza y amargura. Estaba segura de que aquello era cierto, puesto que la señora Hudson se enteraba de todos los cotilleos del imperio. Desde Inglaterra, pasando por India y el resto de colonias. Lo único que le faltaba era tener espías en el continente.


       Si cerraba los ojos, podía ver claramente a la señorita Fairfax, con su piel blanca, su pelo rubio, y unos exquisitos modales. Hizo caso omiso a su madre, y se comparó con ella. Bajita, con demasiadas curvas, pelo negro, piel blanca, pero con marcas de sol. Modales buenos, pero a la vez rudos. Comparada con aquel grácil pavo real, ella era una simple gallina de corral.


       Decidió coger los trozos de su corazón roto, y llevárselos a otra parte, lejos de la charlatanería de su madre, que ya estaba a otros asuntos. Decidió ir hacia los establos, donde nadie vería las lágrimas que empezaban a caerle por los ojos. Buscando la soledad, se encontró allí con su padre.


       —Tesoro, ¿qué ocurre? —dijo su padre preocupado, mientras se acercaba a ella para abrazarla.


       —¡Oh papá, que tristeza! —dijo ella entre sollozos.


       —Vamos, vamos, ya está. ¿Qué es lo que provoca estas lágrimas?


       —Nada importante.


       —Otra vez tu madre te ha alegrado el día ¿verdad?


  Ada no pudo hacer nada más que asentir. Intentó explicar el asunto como pudo.


       —Hay alguien que me agrada, pero acabo de enterarme de que está comprometido.


       —Oh, lo siento, Ada. Bueno, no te preocupes, seguro que conocerás a otro.


       —Padre, no lo creo. Yo ya estoy condenada a ser una solterona.


       —¡No digas tonterías! Estoy seguro de que te casarás, lo sé desde que naciste. Pero todavía no has conocido al hombre con el que te casarás. Mira, lo que pasa es que no se puede conocer a nadie si estás siempre aquí.


       Ada pensó en esa idea. Era cierto que todos los buenos partidos de la zona estaban ya cogidos. Y más los que resultaban interesantes. Aquello se le estaba quedando pequeño.


       —¿Por qué no te vas unos días fuera de la ciudad? Podrías irte con tu hermana, o con Gerald.


       —Padre, en casa de Frances sólo seré una niñera, y en casa de Gerald estorbaré a unos recién casados.


       —¡Pero si sólo serán unos días! Además, te vendrá bien alejarte de tu madre, que no hace más que llevarte por el camino de la amargura. Deja que escriba a Gerald y a Olivia, seguro que estarán encantados de recibirte.


   


   


       Y así fue. Unos días más tarde, Ada recibía una carta de su cuñada, Olivia, invitándole a pasar unas semanas en Lowell House, la propiedad en la que vivían en Aston. Según recordaba, pues estuvo allí hace unos meses de visita, Lowell House era una hermosa casa de campo hecha de piedra, rodeada de extensas praderas. Era un lugar bonito, que le ayudaría a recuperarse de su desengaño.


       Preparó su equipaje y partió hacia Aston, no sin antes recibir algunos consejos de su madre.


       —Sal siempre acompañada, que no te vean sola, no vaya a ser que la gente empiece a hablar y nos pongas en evidencia. Recuerda siempre llevarte algo para abrigarte, por allí siempre refresca. No olvides darles recuerdos a todos los vecinos de nuestra parte, hay que ser siempre cortés, y por favor, no digas una palabra más alta que otra, ni hables demasiado, puedes ponerte en evidencia, o lo que es peor, avergonzar a tu hermano y a Olivia, y arruinar su vida social. Como siempre te digo, querida, calladita estás mejor.


   


   


       Olivia y Gerald la recibieron con los brazos abiertos, y Ada estaba agradecida por el hecho de abandonar unos días la casa familiar, y así poder actuar con más libertad. A pesar de sus reservas iniciales, pues pensaba que estaría interfiriendo en la rutina amorosa de aquellos dos, su hermano y su cuñada estaban encantados, sobre todo Olivia, que se pasaba muchas horas del día sola.


       Enseguida empezaron a hacer vida juntas. Iban a visitar a amigos, daban largos paseos por el pueblo y hacían excursiones por el campo, o visitaban algún lugar cercano de interés. Olivia siempre procuraba que Ada tuviera distracciones, pues sabía lo que había ocurrido con el capitán Abbott.


       —Ada, no te merece. Si no es capaz de ver lo maravillosa que eres, entonces no merece la pena sufrir por él. Estoy segura de que conocerás a alguien. Intentaré que así sea.


       Pero Ada sabía que no sería así. A lo largo de su vida, especialmente cuando empezó a tener interés en los temas del amor, comprendió que siempre habría una señorita Fairfax de tez blanca y enorme atractivo físico que la eclipsaría. Siempre que había mostrado interés en algún caballero, al otro lado del salón había una señorita Fairfax que ya tenía la partida ganada. Ella destacaba por su simpatía, no por su belleza, y al final la belleza, dijeran lo que dijeran, era la que siempre ganaba. Decidió entonces aceptar su situación con resignación, y disfrutar de la vida de otra forma. Simplemente conociendo gente agradable, y viendo cosas nuevas.


   


   


       Un día llegó carta de un tal señor Weston, que iba dirigida a su hermano. Según comentó Gerald, el señor Weston era un buen amigo de sus años en Eton, y les invitaba a todos a pasar unos días en Lindsey Abbey, la casa de un amigo suyo. El caso es que Ada sabía que el nombre de esa propiedad le sonaba de algo, pero no sabía de qué. Gerald decidió aceptar la invitación y aprovechar la ocasión para descansar unos días. Además, según decía la carta, el dueño de la casa quería discutir con él unos asuntos de negocios, así que no podía negarse. Dos días después, Ada volvía a hacer su equipaje, y ponía rumbo a Lindsey Abbey.


   


   


       Aquel lugar estaba situado en un hermoso entorno. Todo estaba rodeado de hermosos jardines, que daban a la enorme casa un aspecto encantador. Su hermano no había revelado de quién era aquella hermosa propiedad, pero pronto lo descubriría. Llegaron a la entrada de la casa y allí les esperaba el señor Weston, que tenía la misma edad que su hermano. Después de realizar los saludos pertinentes, entraron en el salón principal y allí estaba el dueño del lugar, de pie junto a la enorme chimenea que presidía la estancia. Entonces el señor Weston hizo las presentaciones.


       —Capitán Abbott, le presento a los Campbell. El señor Campbell, su esposa, la señora Campbell y la hermana del señor Campbell, la señorita Ada Campbell.


       Ada se quedó helada. Ahora entendía por qué el nombre de aquella casa le resultaba familiar. El capitán Abbott lo había mencionado en aquella primera conversación que tuvieron. Aquello tenía que ser una conspiración del destino, pensó. El capitán Abbott se mantuvo impasible mientras hablaba y les hacía una reverencia.


       —Es un placer recibirles en mi hogar. Aunque ya tengo el placer de conocer a la señorita Campbell. Nos conocimos en Cirencester, cuando estuve invitado en casa de los Hammersmith.


       Su cuñada se quedó mirándola. No sabía muy bien qué decir. Una vez hechas las presentaciones, todos se dispusieron a ir a sus habitaciones para prepararse para la cena. Ada estaba muy nerviosa, y aunque sabía que sería descortés salir huyendo de allí, era lo que más deseaba. Había hecho todo lo posible por olvidarse del capitán Abbott, y ahora la providencia le ponía a prueba. Se repetía una y otra vez que debía tomarse aquello como una simple visita a un lugar nuevo, y muy bonito, por cierto, y nada más. Justo antes de bajar, Olivia fue a su habitación.


       —Oh querida, menuda sorpresa. No tenía ni idea de que él fuera el dueño de esto. Si quieres, puedes fingir que te duele la cabeza, yo te disculparé.


       —Olivia, por favor, no digas tonterías. No hace falta hacer eso. Además, debo informarte de que ya no siento nada por él, así que no me afecta estar ante su presencia. —dijo Ada fingiendo indiferencia.


       —¿De verdad? Bueno, entonces me quedo más tranquila. Pensé que te incomodaría, pero ya veo que eres más fuerte de lo que parece. Entonces, nos vemos abajo. —y dicho esto se marchó, dejando a Ada sola con sus inquietudes.


       Había sido educada para ocultar sus emociones, pero su cara siempre reflejaba lo que sentía, le era muy difícil ocultarlo. Pero ahora debía ser fuerte, y fingir indiferencia. Bajó por las escaleras con toda la dignidad del mundo, casi parecía una reina bajando las escaleras de un palacio. Pero no contaba con un pequeño contratiempo, y es que la parte delantera de la falda se metió debajo de su zapato, y provocó que se resbalara. Entonces, cuando estaba a punto de caerse, sintió que alguien le agarraba por la cintura. Una vez se hubo estabilizado y recuperado la compostura, fue a dar las gracias a su salvador o salvadora, que estaba justo detrás de ella. Y entonces se encontró con el capitán Abbott.


       —Gracias, mi lord, por su ayuda. —dijo Ada ruborizándose, muerta de vergüenza.


       —No hay de qué, pero tenga más cuidado, podría haberse caído por las escaleras.


       —Sí, lo tendré, descuide. —dijo terriblemente apurada.


       Y siguió andando, intentando mantener su dignidad. Ya había hecho el ridículo delante de él, así que definitivamente estaba todo perdido. Aquel hombre ya conocía su torpeza, así que cualquier esperanza de que él renunciara a su mujer ideal y la eligiera a ella, era totalmente inútil. Bueno, así ya no tendría nada que perder, y podría ser ella misma. Entonces, al llegar al salón junto al anfitrión, que se mantenía a su lado sin decir palabra, empezaron las presentaciones, pues aquella noche había más invitados a la cena.


       —Señorita Campbell, le presento a la señorita Fairfax. —dijo el capitán Abbott.


       Entonces Ada comprobó por sí misma lo que había dicho su madre. De hecho, se había quedado corta en su descripción. La señorita Fairfax no sólo era hermosa, sino que además era una mujer agradable, sin un ápice de pretensión ni arrogancia. En cuanto las presentaron, la señorita Fairfax decidió que debían llevarse bien, y ser amigas. Y aunque Ada no quería, no encontró ninguna excusa para llevarle la contraria. Ese era el poder que tenía sobre todo el mundo la señorita Fairfax. Se sentaron una junto a la otra, y la señorita Fairfax se interesó por la vida de Ada. Ella empezó a hablarle de su hogar, de su familia y de sus amistades.


       —¿Y usted desde cuando conoce al capitán Abbott? —preguntó Ada.


       —Desde niños. Crecimos juntos en esta zona. Verá, el capitán Abbott perdió a sus padres siendo muy pequeño, y vino a Lindsey Abbey a vivir con su tío. Mi hermano y yo vivíamos en Allen House, una propiedad situada muy cerca de aquí, con nuestros padres. Al igual que el señor Weston, que vivía en Baley Hall. Hemos jugado siempre juntos de niños, y esa amistad ha durado hasta hoy. La única pena es que mi hermano, Thomas, no está entre nosotros.


       —¿Qué le pasó?


       —Murió en la guerra. Le gustaba la idea de vivir aventuras, en vez de pensar en la familia y en las propiedades. Durante estos doce años, la desgracia se cernió sobre nuestra familia. No sólo perdí a mi hermano, también murió mi madre. Ahora sólo estamos mi padre y yo. —dijo la señorita Fairfax con tristeza.


       —Lo siento mucho. —dijo Ada con toda la sinceridad del mundo. Definitivamente y a pesar de todo, desde ese momento apreciaba a la señorita Fairfax. No podía poner ningún tipo de pega ni halló ningún defecto en su persona.


       —Pero bueno. Tal vez ahora lleguen nuevos cambios, y cambios para mejor. De momento no puedo revelar nada, pero pronto todo el mundo lo sabrá. —dijo la señorita Fairfax sonriendo.


       Entonces Ada sintió de nuevo esa sensación de dolor en su pecho. Sobre todo, cuando la señorita Fairfax dirigió una mirada fugaz hacia el otro lado de la mesa, donde estaban sentados el capitán Abbott y el señor Weston. Estaba claro a quién dirigía esa mirada llena de ternura. El capitán Abbott estaba mirando hacia el lugar donde estaban ellas, y Ada pudo comprobar como este respondía a esa mirada con cierta timidez.


       Para recuperar la compostura, decidió beberse de un trago la copa de vino que tenía delante. Decidió entonces repetir el gesto, con otra copa. Y entonces, al cabo de un rato, empezó a notar el efecto de la bebida. Se sentía mareada, pero a la vez contenta. No paraba de hablar y de reír. Entonces alguien notó que se encontraba indispuesta y decidió poner remedio.


       El capitán Abbott se encargó de llevarla a su habitación, con la ayuda de Gerald. Ada se mostraba alegre y dicharachera, y su hermano le seguía el juego, dándole la razón en todo.


       —Gerald, tú ya sabes que estoy destinada a ser una solterona, porque ¿quién querría casarse conmigo? Soy un desastre, torpe, honesta, y no sé callarme cuando debo. ¡Hip!


       —No seas tan dura, Ada. —replicaba su hermano, mientras la arrastraban por el pasillo.


       —No lo digo yo, lo dice todo el mundo. Si mañana preguntaras, media Inglaterra te diría eso de mí. Sólo soy buena ayudando a los demás a casarse. Como hice contigo ¿te acuerdas?


       —Sí, sí.


       —Creo que me dedicaré a eso. Casamentera. Podría incluso ganarme la vida sólo con eso. Seguro que podría comprarme una casa. ¡O un país entero! Si tuviera el pelo rubio, los ojos verdes, la piel blanca y de terciopelo, me saldrían pretendientes por todos lados. ¡Hip!


       —No dices más que tonterías. —se lamentó su hermano.


       Al momento, Ada estaba metida en su cama, y se durmió al instante.


  


       Al día siguiente se levantó con un tremendo dolor de cabeza, y casi no podía ni moverse. Se incorporó y vio un papel en la mesilla. Era una nota. Seguramente era de Olivia o de la señorita Fairfax. Decidió resolver el misterio y se dispuso a leer la misiva.


   


  Te ruego que me perdones por no decírtelo en persona, pero mi timidez me lo impide. Por favor, no vuelvas a hablar de ti misma en esos términos. Puede que no tengas una belleza acorde a lo establecido, pero para mí, eres la criatura más hermosa del mundo. Tú no tienes la culpa de que el mundo esté ciego y no sepa apreciarte cómo mereces.


  Siempre tuyo.


  Un misterioso admirador.


   


       Ada se quedó atónita. Nunca había leído algo así, y le pareció algo hermoso. Aunque al principio se emocionó, pensó que seguramente era cosa de la señorita Fairfax, que quería animarla de una manera un poco extraña. Aun así, le gustó mucho aquel gesto, así que se lo agradecería más tarde cuando se encontraran.


   


       La verdad es que no recordaba nada de lo que había ocurrido anoche. Sólo recordaba el momento en el que la señorita Fairfax le rebeló indirectamente su compromiso con el capitán Abbott. A partir de entonces, todo eran sombras. Lo único que sabía con certeza, es que no volvería a beber más de dos copas de vino en su vida.


       Bajó a tomar el desayuno, y allí estaba el capitán Abbott, el señor Weston, su hermano y su cuñada. Dio los buenos días y se sentó a la mesa.


       —¿Qué tal has dormido? —preguntó su hermano.


       —Bien, aunque ahora me duele la cabeza.


       —Normal, bebiste demasiado. Debes tener cuidado, no estás acostumbrada a beber.


       —Lo sé.


       —Era un vino dulce, es lógico. Uno cree que no tiene apenas alcohol, pero enseguida hace efecto. Le podía haber pasado a cualquiera. A mí, de hecho, me ocurrió la primera vez que lo probé. —dijo el capitán Abbott con toda la calma del mundo.


       Ada tenía la impresión de que estaba intentado echarle una mano, pues su hermano se disponía a echarle un sermón. Agradeció el gesto con una sonrisa dirigida al capitán Abbott. Este, al instante, apartó su mirada, y volvió a su desayuno. Ada interpretó el gesto como simple timidez, y no le dio mayor importancia. Al momento, se rio por dentro imaginando al capitán Abbott, que era todo compostura y formalidad, borracho como una cuba. Sería divertido verle en esa situación.


   


   


       Después del desayuno, el capitán Abbott propuso dar un paseo por los alrededores. Se unió a ellos la señorita Fairfax, que venía elegantemente vestida como siempre. Enseguida se unió a Ada, y ésta decidió comentar con ella el asunto de la nota.


       —Debo darle las gracias por la nota que me dejó en mi mesilla anoche. Fue un bonito detalle eso del misterioso admirador. Me hizo incluso sentir como si fuera la heroína de una novela.


       —¿Qué nota? ¿De qué está hablando señorita Campbell? —preguntó la señorita Fairfax con extrañeza.


       —Vamos, no se haga la tonta. La nota que me dejó en la mesilla. Diciendo eso de que le parezco la criatura más hermosa del mundo. Eso me ha llegado al corazón. La verdad es que debería dedicarse a la literatura.


       —Señorita Campbell, lo siento, pero, yo no le he dejado ni escrito ninguna nota.


       Ada se detuvo un momento, y miró a la señorita Fairfax. No sabía qué pensar. O la señorita Fairfax le había gastado una broma y era muy buena actriz, o de verdad, ella no era la autora de la nota. Entonces detrás de ellas se escuchó un carraspeo. Era el capitán Abbott.


       —Señoritas, seguiremos por este camino. —y entonces siguió hacia adelante. Ada notó que el capitán Abbott estaba algo tenso, aunque no era algo especial, pues siempre tenía un gesto serio. Decidió no darle mayor importancia, y centró su atención en resolver el misterio de la nota.


       —Entonces, ¿Quién ha sido?


       —Señorita Campbell, cuénteme todo. ¿De qué nota habla?


       —Esta mañana, en mi mesilla, me he encontrado esta nota. —Entonces la sacó del bolsito que llevaba consigo, y se la entregó a la señorita Fairfax, que la leyó con gran interés. Una vez terminó se la entregó de vuelta.


       —No sé quién ha podido ser, pero desde luego, no he sido yo. ¡Oh, qué emocionante! Señorita Campbell, tiene usted un admirador secreto. —concluyó la señorita Fairfax emocionada.


       —Eso no es posible. Para mí, no. Si fuera usted, lo sería. Pero Ada Campbell no tiene admiradores.


       —Pues desde ahora sí. Oh, tenemos que averiguar quién es, puedo hablar con el capitán Abbott, a lo mejor él lo sabe.


       —¡No, por favor! No hable de esto con nadie. Si resultara ser una broma, la humillación sería terrible.


       —No diga tonterías. Esta nota denota amor. Está claro que le ha robado el corazón a alguien, y averiguaremos quién es.


       —Prefiero que no. Sólo se lo he comentado porque pensaba que era usted la autora. Por favor, se lo ruego. No intente indagar.


       —Está bien. No haré ni diré nada. —dijo la señorita Fairfax un poco decepcionada.


       El resto del tiempo, continuaron con el paseo, mientras el capitán Abbott explicaba detalles sobre los lugares que les mostraba. Nadie mostró una actitud extraña que hiciera sospechar algún tipo de interés hacia Ada, así que ésta se convenció de dejar todo el asunto guardado en un cajón bajo llave. Después de comer, todos regresaron al salón y retomaron sus respectivas conversaciones.


       —Pues su casa me parece un lugar precioso, capitán Abbott. Muy bonita y agradable. —comentó Olivia.


       —Gracias. —contestó él.


       —¿Es cierto que el señor Weston y usted lucharon juntos? —preguntó Olivia.


       —Sí, luchamos en el continente. Allí también coincidí con un antiguo vecino de su marido, el señor Andrew Hammersmith.


       —¡Vaya! ¡Qué coincidencia! Aunque hubiera sido preferible que se hubieran conocido en otras circunstancias.


       —Sí, desde luego que sí.


       De repente, la señorita Fairfax intervino en la conversación que mantenían, acompañada de Ada.


       —La señorita Campbell me ha explicado una cosa muy bonita sobre las margaritas. Según se cuenta, simbolizan la pureza y la inocencia, y también pueden ser la señal de un nuevo comienzo. ¿Verdad, señorita Campbell?


       —Sí, así es. —confirmó Ada.


       —Si no recuerdo mal, son tus flores favoritas. A la mayoría de la gente le gustan las rosas, pero a mi cuñada le encantan las margaritas. Siempre que vamos al campo, si tiene oportunidad, se trae un ramo. —comentó Olivia.


       —¿Y por qué le gustan las margaritas, señorita Campbell? —intervino el capitán Abbott.


       —Bueno, porque me identifico un poco con ellas. No destacan entre las demás flores, todo el mundo piensa que son simples, pero yo creo que son hermosas. —contestó Ada.


       —¡Vaya, nunca lo había visto de esa manera! —dijo la señorita Fairfax.


   


   


       Unas horas más tarde, antes de la hora de cenar, Ada regresaba a su habitación para cambiarse, después de haber pasado la tarde charlando con la señorita Fairfax y con Olivia.


       La señorita Fairfax se dedicó a contar anécdotas de su infancia, y de la del capitán Abbott, quien, según ella, siempre había sido un niño muy serio, debido a la disciplina impuesta por su tío. Sus padres habían fallecido cuando era muy pequeño, y por ello, se mostró siempre distante con los demás, tal vez por miedo a entregarse, y perder de nuevo a alguien querido.


       Ada empezaba a entender la actitud de aquel hombre, que, a pesar de todo, seguía fascinándola. En él estaba pensando, cuando se encontró en su tocador una margarita acompañada de una nota. De nuevo, el admirador secreto hacia acto de presencia. Ya sabía que no era la señorita Fairfax. Esperaba que esa nueva nota contuviera alguna pista para resolver el misterio.


   


  Querida Ada,


  Cuando he visto esta solitaria margarita, no he podido evitar pensar en ti. El símbolo de la pureza y la inocencia, dos características que tú posees, aunque tú no eres una flor cualquiera. ¿Crees que puede haber un nuevo comienzo para ambos?


  Tu misterioso admirador.


   


       Mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios ante tan hermoso gesto, su cabeza empezaba de nuevo a generar interrogantes. ¿Un nuevo comienzo? ¿A qué se refería? Aunque estaba feliz por la nota y el regalo, mientras intentaba encajar las piezas del rompecabezas, no acababa de creerse que alguien pudiera tener interés en ella. Empezó a analizar la situación, y a su mente vinieron dos referencias claras. Pensó en el capitán Abbott.


       Ya habían resuelto su malentendido, y eran capaces de charlar sin dificultad ni tensión, así que ya había habido un nuevo comienzo para ambos. Por tanto, era imposible que fuese él. Además, el capitán Abbott estaba enamorado de la señorita Fairfax y pronto anunciarían su compromiso, para disgusto de Ada. Y entonces pensó en el señor Weston, el único con el que apenas había hablado. Tenía que ser él, seguro. Pero ¿Cuáles eran sus intenciones? Esa noche, aclararía el asunto. Debía hablar con él.


       Decidida a resolver el misterio, cuando llegó al comedor, decidió sentarse al lado del señor Weston, a pesar de que el capitán Abbott había cambiado las etiquetas, y quería que se sentara a su lado. Como decía su madre, Ada solía destacar por saltarse el protocolo siempre que le era posible. Y allí que se dirigió. El señor Weston no intuía nada de todo aquello. Charlaba animadamente con el hermano de Ada, cuando ésta se dirigió a él.


       —Señor Weston, quería darle las gracias por el detalle tan bonito que ha tenido conmigo esta tarde.


       —¿Disculpe? —preguntó el señor Weston extrañado.


       —Sí, ya sabe. La margarita y la nota que ha dejado en mi tocador. Ha sido un detalle muy bonito.


       —Perdone, señorita Campbell, pero no sé de qué me habla. Yo no he hecho tal cosa. —dijo él tajante, pero con tono amable.


       Ada se quedó algo extrañada. Bueno, seguramente prefería negarlo por miedo a ser descubierto.


       —No se preocupe, su secreto está a salvo conmigo. —dijo ella sonriente.


       Pero él insistió de nuevo.


       —Señorita Campbell, no es por importunarla, pero yo no he dejado nada en su tocador. Está usted equivocada.


       Ahora Ada sí que estaba preocupada.


       —Entonces ¿no es usted quién me dejó una nota ayer?


       —No, lo siento, pero no. De hecho, no sabía nada de este asunto hasta que usted me lo ha mencionado ahora mismo. —aclaró él.


       Entonces Ada sacó la conclusión obvia. Todo había sido una broma, seguramente de su hermano o del capitán Abbott. Le habían tomado el pelo. ¡Qué estúpida había sido! Creer por un momento que alguien estaba interesado en ella. Estaba indignada y apenas probó la comida, intentando aguantar el bochorno.


       Todos hablaban con todos, y ella se mantenía en silencio. Sólo había una persona que la miraba de reojo. El capitán Abbott. Ella ni siquiera se fijó en ese detalle. Sólo quería irse a su cuarto. Al terminar la cena, todos los invitados se fueron al salón. Cuando el capitán Abbott se disponía a ordenar que trajeran copas y brandy, Ada habló.


       —Lo siento, capitán Abbott, pero creo que me voy a ir a descansar, me duele un poco la cabeza. Buenas noches a todos. —dijo, y a continuación se dispuso a salir por la puerta.


       Todos se quedaron observándola, aunque nadie fue tras ella, excepto el capitán Abbott. Éste se acercó a ella antes de llegar a la escalera.


       —¿Se encuentra bien, señorita Campbell? —dijo él.


       Ella se detuvo en seco, y prefirió no darse la vuelta, porque las lágrimas empezaban a deslizarse por su rostro.


       —Sí, es sólo que estoy cansada.


       El capitán Abbott no estaba muy convencido con aquella explicación, así que insistió.


       —¿Está segura? Puede decirme lo que ocurre, no lo compartiré con nadie.


       Ada respiró hondo. En ese momento no quería ser descortés, pero tenía ganas de serlo. No confiaba en nadie, pues se creía víctima de una broma de mal gusto por parte de los invitados que había en aquella casa, incluso sospechaba del anfitrión, el hombre que estaba detrás de ella. Lo último que quería era compartir nada con nadie, así que repitió lo dicho anteriormente.


       —Le repito, capitán Abbott, que estoy cansada y que tengo una jaqueca terrible, así que, le pido que me deje marchar en paz.


       Dicho esto, se alejó escaleras arriba, mientras el capitán Abbott no apartaba su mirada de ella. Ada no reparó en ese detalle, y lo único que hizo fue darse prisa para llegar a su habitación. Al llegar allí, se lanzó encima de la cama y lloró.


       Se sentía una estúpida, y lo peor es que en aquella casa no sabía quién había sido el autor de todo aquello. Sólo deseaba que la tierra se le tragara, y regresar a su casa lo antes posible. Se sentía atraída por un hombre que jamás iba a amarla, se sentía inferior a la señorita Fairfax, una criatura perfecta y adorable, a la que no podía evitar admirar. El señor Weston había dejado en evidencia su vanidad, y le había dejado claro que no sentía nada por ella. Y mientras podía oír las palabras de su madre, siempre criticándola y dejándole bien claro que sería una solterona para siempre, porque ningún hombre podría sentirse atraído por su físico y mucho menos por su forma de ser. En ese momento se sentía fea e insignificante. Mientras estos terribles pensamientos cruzaban su mente, cayó finalmente rendida en los brazos de Morfeo.


   


   


       A la mañana siguiente, Ada se levantó muy temprano, más que de costumbre, con los ojos enrojecidos por el llanto de la noche anterior. Al avanzar por las escaleras, se dio cuenta de que había alguien más levantado. Pudo oír con claridad dos voces, una era de un hombre y la otra de una mujer. Al acercarse más, pudo distinguir la identidad de aquellas voces. Eran el capitán Abbott y la señorita Fairfax.


       —Me pregunto que le ocurrió anoche a la señorita Campbell. Parecía triste y decaída. —dijo la señorita Fairfax.


       —Sí, yo también lo noté.


       —Claro que sí, George. A ti no se te hubiera pasado por alto cualquier cosa que tuviera que ver con la señorita Campbell. —dijo la señorita Fairfax en tono burlón.


       —¿Qué quieres decir? —preguntó él nervioso.


       —Bueno, no he podido evitar pensar en algo. Verás, desde hace unos días, la señorita Campbell ha estado recibiendo una serie de notas de tono muy, digamos… Atrevido. Por parte de un caballero cuya identidad se mantiene oculta. Y no he podido evitar pensar en que yo conozco muy bien a dicho caballero.


       —¿Ah sí? ¿Y de quién se trata?


       —Por supuesto, de ti, George. Vamos, está muy claro. Nos conocemos desde niños, y conozco bien tu carácter. He podido observar como miras a la señorita Campbell. No pierdes detalle de sus movimientos, y he podido ver una dulce sonrisa en tu rostro ante alguna de sus ocurrencias. ¡Y tú nunca sonríes! Así que está claro que tú eres el autor.


       —¡Pamplinas! Yo no he escrito nada. —dijo él nervioso.


       —A mí no me engañas. Sé perfectamente que eres tú. Vamos, debes confesarle lo que sientes.


       Ada estaba escuchando detrás de la puerta, y no era capaz de moverse, estaba asimilando lo que estaba escuchando.


       —¡No pienso confesar nada! Sí, escribí las notas, pero era sólo una broma, nada más. Yo no podría amar a alguien como la señorita Campbell. Es descuidada, habla demasiado y se salta el protocolo siempre que quiere. Ni siquiera físicamente es atractiva. Así que, eso es todo. Una broma, una simple broma. —dijo él avergonzado y completamente alterado.


       Entonces la puerta que tenía a su espalda se abrió, y allí estaba la señorita Campbell. Ada estaba enfadada y disgustada al mismo tiempo. Podía verse la decepción en su rostro. No supo cómo, pero fue capaz de hablar en ese momento.


       —Así que es así como se divierte, capitán Abbott. Pues le informo que la diversión se ha acabado. ¡Me marcho ahora mismo de aquí! Y no se preocupe, no hace falta que nadie me acompañe, de hecho, no quiero ver a nadie. Y menos a usted. Lo que ha hecho es despreciable, y no quiero volver a verle en mi vida. —dijo Ada enfadada y a punto de llorar.


       Dicho esto, dio media vuelta y subió corriendo a su habitación. El capitán Abbott se quedó allí parado sin saber qué hacer, mientras la señorita Fairfax se sentaba en una silla cercana. Ella también estaba enfadada con él. Pero por otro motivo. Por mentir de forma tan categórica.


       Ada decidió no contarle nada a su hermano, por miedo a que se peleara con el capitán Abbott, simplemente se inventó una excusa relacionada con su madre, y esa misma mañana se marchó de allí. Antes se despidió de todos, menos del capitán Abbott, que había decidido irse a dar un paseo, para evitar un enfrentamiento. La señorita Fairfax al despedirse le pidió algo:


       —Por favor, señorita Campbell, no odie al capitán Abbott, estoy segura de que hay algo oculto en todo esto. Tiene un carácter difícil, y muchas veces expresa lo contrario a lo que quiere decir. —dijo la señorita Fairfax en voz baja, evitando así que nadie la oyera.


       —Señorita Fairfax, le ruego que no me pida eso. Además, lo único que quiero es olvidar todo este asunto. Comprenda que es doloroso para mí. —contestó Ada con tristeza.


       —Prométame que me dejara indagar. Le escribiré lo antes posible. Por favor, le prometo que no saldrá herida.


       Ada decidió creer en ella. Al fin y al cabo, ella conocía al capitán Abbott mejor que nadie. Había descubierto al mismo tiempo que la señorita Fairfax y el capitán Abbott no estaban comprometidos. En otras circunstancias, ese hecho le habría llenado de alegría, pero ahora ya no le importaba.


   


   


       Regresó a su hogar, y allí le esperaba su madre, como siempre, dedicándose a sacar sus mayores defectos. Dexter y su padre fueron los que más hicieron por consolarla, aunque ella no reveló nada de lo sucedido en Lindsey Abbey. Unos días más tarde llegó una carta de la señorita Fairfax, como prometió, contándole todo lo que necesitaba saber.


   


  Querida señorita Campbell,


   


       Como le prometí, le escribo para poder explicarle todo. En primer lugar, como ya habrá deducido usted, no estoy comprometida con el capitán Abbott, sino con el señor Weston. Pronto anunciaremos el compromiso y los rumores que apuntaban a una relación con el capitán Abbott quedarán erradicados finalmente.


       En cuanto a lo de su admirador. Sé con certeza que el capitán Abbott es el autor de las misivas que recibió. Él mismo me lo confesó aquel fatídico día, aunque yo ya sospechaba de sus intenciones, al observar cómo se comportaba en su presencia. Debo decir que mi amigo, no es muy dado a expresar lo que siente. Debido al tipo de educación que recibió, el capitán Abbott no suele mostrarse afable con los demás, sino distante y a veces incluso antipático, aunque él no desee serlo.


       Siempre le enseñaron que un caballero debe ocultar sus emociones, y por ello, nunca ha sabido cómo expresarlas debidamente. Sé con seguridad que usted ha causado una enorme impresión en él, y estoy segura de que aquello que le expresó en sus notas, son sus verdaderos sentimientos hacia usted. Piense que todos podemos cometer errores, y muchas veces decimos cosas en momentos de enfado que realmente no sentimos.


       Aquel día acorralé al capitán Abbott, y él decidió expresar lo que realmente no sentía por vergüenza. En estos momentos debo decirle que se arrepiente de lo ocurrido, y que, si pudiera dar marcha atrás y cambiar sus acciones, lo haría. Le pido, como amiga, que le dé la oportunidad de expresar ante usted lo que realmente siente. Sólo dele la oportunidad de escucharle, y después usted puede decidir si le cree o no.


  Espero su respuesta.


  Con cariño,


  La señorita Fairfax.


   


       Ada reflexionó sobre el contenido de la carta. En muchas ocasiones, debido a que siempre decía lo primero que le venía a la cabeza, había dicho cosas que no quería decir. Ella, sin duda, se había equivocado en numerosas ocasiones, y siempre había deseado tener una segunda oportunidad. Seguramente, debido a esa autoestima tan baja que tenía, no se creía del todo que un hombre como el capitán Abbott sintiera algo por ella. Sabía que la señorita Fairfax estaba intentando ayudar, y no entendía cómo, pero al saber aquellos detalles de la vida del capitán Abbott, empezaba a entender su carácter. Al fin y al cabo, todos somos humanos y nos equivocamos. ¿Quién era ella, que siempre cometía errores, para negarle a alguien una segunda oportunidad? Sí, se la daría, y así se lo hizo saber a la señorita Fairfax.


   


   


       Una semana más tarde, llegó una visita inesperada a casa de los Campbell. Aquella mañana llovía a mares, y Ada había tenido que cancelar su paseo matutino. Estaba en el salón con sus padres, y su perro Dexter. Su padre leía el periódico sentado en un sillón junto a la ventana, mientras su madre hacia punto. Ella leía una novela, y todos estaban en silencio. Entonces, una de las sirvientas entró en el salón.


       —Señorita Campbell, tiene una visita.


       Ada dejó lo que estaba haciendo, al igual que sus padres.


       —¿Para mí? ¿De quién se trata? —preguntó con curiosidad.


       —Es el capitán Abbott, señorita.


       —¿El capitán Abbott? ¿Para ver a Ada? ¿Y para qué viene a verla? —preguntó la señora Campbell extrañada. Entonces dirigió una mirada de sospecha y análisis a su hija. —Ada, ¿para qué viene a verte? —. preguntó con tono inquisitorial.


       Ada se quedó boque abierta. Hacía una semana que había enviado la carta, y esperaba una respuesta escrita, pero no en persona. Ahora estaba muy nerviosa, pero aun así fue capaz de ponerse en pie.


       —Pues no lo sé, madre. Vamos a averiguarlo. —dijo forzando una sonrisa. —Por favor, dile que pase. —indicó a la sirvienta.


       Su padre estaba igual de sorprendido, pero no hizo preguntas. Se mostraba expectante ante todo aquello. Su madre no bajaba la guardia, y mantenía esa mirada de sospecha. Temía que Ada hubiera hecho algo para avergonzar a la familia. En ese momento, entró el capitán Abbott, que se quitó el sombrero e hizo una reverencia a los Campbell, dedicándole una tierna sonrisa a Ada. Dexter se acercó a él con entusiasmo, y el capitán Abbott le devolvió su devoción con unos mimos.


       —Buenos días, señor, señora, señorita Campbell. Espero que mi repentina visita no les importune.


       —Oh, por favor, capitán Abbott, usted nunca molesta. —dijo su madre en tono rimbombante. —¿Qué le trae a nuestra humilde morada?


       —Bueno, venía a hablar con la señorita Campbell. Puesto que tenemos que discutir un asunto. —dijo él mirando a Ada.


       —¿Qué asunto es ese? —volvió a preguntar la señora Campbell.


       —Es algo personal y privado. —dijo mirando a Ada intensamente. Ella se ruborizó y agachó la mirada.


       —¡Vaya! Así que personal y privado ¿eh? —dijo la señora Campbell mientras reprobaba a su hija con la mirada.


       El señor Campbell, que se había mantenido expectante, decidió intervenir, llevándose a su mujer con él.


       —Bueno, será mejor que les dejemos que hablen. Ada, será mejor que vayáis a la biblioteca a hablar. Allí podréis discutir lo que sea en privado.


       Ada miró a su padre, y ambos intercambiaron una mirada de complicidad. Su madre hizo un amago de protesta, pero el señor Campbell la detuvo, dedicándole una mirada de reproche. El capitán Abbott siguió a Ada hasta la biblioteca. Una vez se quedaron allí a solas, el capitán Abbott comenzó a hablar.


       —Señorita Campbell, lo primero de todo, quisiera pedirle disculpas por lo que dije aquel día en Lindsey Abbey. Le aseguro que nunca desee expresarme así.


       —Disculpas aceptadas. Todos cometemos errores alguna vez, yo la primera. —expresó Ada convencida.


       —Bueno, entonces dicho esto. Ahora me gustaría que escuchara lo que realmente siento. Verá, como ya sabrá, nunca he sido capaz de expresar mis sentimientos con la misma facilidad que otros. Cuando mis padres murieron, siendo yo muy niño, mi tío me sometió a una disciplina ardua, intentando hacer de mí un caballero noble y digno. Me enseñó que expresar cualquier tipo de sentimiento era señal de debilidad, y que yo debía mantener una actitud fría y férrea con el resto del mundo. Por eso, siempre me ha costado expresarme con claridad, siendo la mayor parte de las veces malinterpretado. Nunca había conocido a nadie que no me temiera, con la excepción de la señorita Fairfax y el señor Weston. Siempre me he rodeado de gente que no suele ser honesta, superficial, bueno, ya sabe. Entonces la conocí a usted. Aunque al principio admito que me divirtió y me sorprendió. Llegó con los bajos del vestido manchados, pero su actitud ante la vida hizo que cualquier detalle superficial lo pasara por alto. A pesar de mi actitud seria, usted se mostró en todo momento amable y simpática conmigo. Y yo a cambio fui brusco con usted. Como ya le dije, volví a ser malinterpretado. Por aquel entonces, me maldije a mí mismo, porque usted ya se había ganado mi estima y mi corazón, y no podía olvidarla. Cuando volvimos a vernos, entonces decidí actuar, aunque fuera por una vía poco habitual. Como me era extremadamente difícil expresarme cara a cara, decidí escribirle. Le aseguro que todo lo que le dije en aquellas notas es lo que siento por usted.


       Entonces, él se acercó a ella, y le agarró una de sus manos. Ada se quedó quieta, mirándole, sin saber muy bien qué decir o qué hacer, pues en ese momento, estaba muy feliz ante aquellas revelaciones.


       —Ada, me enamoré de ti aquella tarde en la casa de los Hammersmith. Siento no haberme expresado con claridad, pensé que a través de las notas podría allanar el camino hasta tu corazón, pero al final lo único que hice fue herirte. Quiero que sepas que para mí eres la más hermosa, la más inteligente y la más maravillosa de las mujeres. Y que ya mi vida, no sería la misma si tú no estuvieras en ella. Por eso, me gustaría que me hicieras el honor de casarte conmigo.


       Ada no pudo evitar sonreír. Aún le costaba creerse lo que estaba sucediendo, pero aquello era real, no era un sueño. Se mantuvo callada mientras él continuaba.


       —No tienes que contestar ahora, me marcharé y te daré tiempo para pensar. —entonces ella puso su mano en sus labios, instándole a callarse.


       —No hay nada que pensar, puedo darle una respuesta ahora, capitán Abbott.


  Él tomó aire, temiendo lo peor. Entonces Ada le sonrió.


       —Yo también le amo, y sí, me casaré con usted, capitán Abbott.


       De repente, el capitán Abbott mostró una sonrisa amplia y preciosa, que hizo que Ada casi perdiera el sentido. Ese hombre debía sonreír más a menudo, sin duda. Ella se encargaría de ello en los años venideros. Entonces, él agarró su rostro entre sus manos y se fundieron en un apasionado beso, con el que sellaron su compromiso. Los padres de Ada saltaron de alegría con la noticia, aunque su madre al principio no entendía muy bien lo que estaba sucediendo, finalmente felicitó sinceramente a su hija por pescar tan buen partido.


   


       La pareja se casó unos meses después, compartiendo su felicidad con sus seres queridos. Ada se convirtió en la señora Abbott, y marchó a vivir con su flamante marido a Lindsey Abbey. En los años venideros, el misterioso admirador hizo aparición en alguna que otra ocasión, aunque ya el misterio había sido resuelto. A pesar de sus diferencias, Ada y George encontraron la felicidad el uno junto al otro.


  



  


  


  


  


  


  


  


  Un encuentro inesperado


  


  


  


  Madrid, enero de 1889.


  


  Era finales de enero y en Madrid nevaba con fuerza. Las calles estaban cubiertas de nieve, y en el aire se podía sentir el olor a carbón y leña. Eran las 6 y media de la tarde, y a esas horas, a pesar de que ya empezaba a oscurecerse el cielo, aún había gente andando sobre el manto blanco que cubría las calles. Las farolas empezaban a encenderse, y los cafés comenzaban a llenarse de gente.


  Victoria llevaba consigo una pequeña maleta con sus enseres más imprescindibles. No quería llevar equipaje pesado, prefería huir con una carga ligera. Aquella mañana había tenido una fuerte discusión con sus padres. A estas alturas de su vida, ya tenía asumido que no se casaría, y que sus padres habían aceptado este hecho sin problema. Pero esa mañana se llevó una desagradable sorpresa.


  Su padre había concertado un matrimonio de conveniencia para ella, y no había manera de oponerse a ello. En cuanto le oyó decir eso, se negó a saber más. Ni siquiera quiso saber quién era el candidato. Escuchó a su madre hablar del hijo de unos amigos suyos, gente con una buena posición social. Al final, eso era lo que importaba. El dinero. El maldito dinero y la posición.


  Pensaba en aquel desagradable momento mientras iba caminando por la calle dando grandes zancadas, aunque con cautela, por miedo a caerse. No odiaba la idea de casarse. Odiaba la idea de casarse sin amor. Ella había soñado que se casaría con algún intelectual, un hombre que respetara sus inquietudes y su manera de ver la vida.


  Siempre había estado luchando contra los prejuicios. Victoria consideraba que las mujeres debían tener pleno acceso a una buena educación, acceso a estudios superiores, y derecho a decidir sobre su propia vida. Pero en aquellos tiempos eso era tarea difícil, casi imposible. No estaba dispuesta a casarse con un desconocido, que a saber si sabía contar hasta diez. Todos los hombres que había conocido en su vida, con excepción de su padre y su hermano mayor, habían resultado ser una decepción.


  Todavía recordaba cuando hizo su presentación en sociedad, y el heredero del marqués de Soto grande le pidió un baile. No había conocido a hombre más estúpido y egocéntrico en su vida. Se limitó a hablar con ella de las posesiones que tenía, y de lo difícil que le resultaría manejar su patrimonio él solo. Ella intentó hablar de política, de asuntos internacionales, pero él frenó en seco sus intenciones. De hecho, compartió con ella su visión personal sobre el papel que debían desempeñar las mujeres:


  —Señorita Ruiz, opino que las mujeres deberían limitarse a opinar lo que opina su marido, apoyarlo en todo, y siempre estar presentables para entretener a las visitas. La obediencia y la belleza son las cualidades que más valoro en una mujer.


  Dicho esto, Victoria huyó de allí todo lo rápido que pudo. A partir de ese momento, dejó de tener interés en buscar marido entre su círculo social cercano. Todo el mundo opinaba lo mismo, incluso las mujeres. Por suerte, su madre solía apoyarla, aunque no coincidieran muchas veces sus opiniones. Eran generaciones distintas, y las cosas en el mundo empezaban a cambiar, aunque muy despacio.


  Pero aquel día se sintió incluso traicionada por su madre, que no paraba de decir que era mejor estar casada que ser una solterona. Su padre estaba encolerizado, y por primera vez en muchos años, le había gritado sin miramientos. ¿Así que era una solterona? ¿Qué si seguía así acabaría para vestir santos? Pues muy bien, la solterona empezaría una nueva vida en solitario.


  Esa misma noche, cogería un tren dirección a Zaragoza, donde después cogería una diligencia para llegar hasta París, la ciudad de la luz, donde se haría un hueco entre los bohemios intelectuales sobre los que había leído tanto. Su sirvienta encontraría la nota que había dejado en la mesilla de su cuarto al día siguiente. Hoy les había dicho que esa noche se quedaría a dormir en casa de Julita, su amiga de la infancia, que no tenía ni idea de lo que Victoria se traía entre manos. Según le dijo su padre, conocería a su prometido al día siguiente, pero éste se iba a quedar con las ganas. Ella no pensaba aparecer.


  


  Después de un buen rato caminando, llegó a la puerta del Café de Fornos³. Este era uno de sus lugares preferidos para tomar una buena taza de café, y escuchar ocasionales tertulias en Madrid. En más de una ocasión, había acudido allí con su padre a escuchar las conversaciones de algunos de los intelectuales más importantes de la actualidad española. Decidió que allí se resguardaría del mal tiempo, y comería algo antes de marcharse hacia la estación. Con los ahorros que tenía guardados en una pequeña caja, en uno de los cajones de su cómoda, podría pagarse el billete de tren, las sucesivas diligencias, y sobrevivir un mes en París.


  Entró en el lugar, en el que no había mucha gente, pues era un día de diario, y se sentó en una de las mesas que había junto a uno de los ventanales. Desde allí podía ver el paisaje metropolitano nevado. Enseguida acudió a su mesa un camarero, al que le pidió una taza de café, para entrar en calor. Al rato, ya tenía la taza de café delante de ella, y aprovechando que estaba caliente, sopló para evitar quemarse, y a continuación dio un pequeño sorbo, suficiente para recuperar la sensibilidad en sus manos, pues a pesar de ir bien abrigada, el frío había entrado de lleno en su cuerpo. Se había quitado los guantes, y mantenía las manos juntas agarrando la taza. Unos instantes después, dejó de sentir frío.


  Durante un buen rato, estuvo observando por la ventana a los viandantes que pasaban por delante del café. Unos entraban y otros pasaban de largo. Vio a una mujer con dos niños. Probablemente sería su niñera. Los pequeños no tendrían más de 6 años, y estaban disfrutando de lo lindo con el espectáculo nevado. Un señor con bigote pasó por delante del café, llevaba un bombín y un abrigo largo oscuro, a juego con su largo paraguas y sus guantes, y a continuación, pasó una pareja agarrada del brazo, sonrientes y risueños.


  Se preguntaba entonces que le depararía París. Estaba deseando comprobar si era cierto todo lo que había leído. La vida bohemia y despreocupada de pintores y escritores, las tertulias en los cafés parisinos, los monumentos, y, sobre todo, la libertad. Aunque Madrid le gustaba, se sentía en parte prisionera de la ciudad. Con tantos motines, guerras, restauraciones y repúblicas, tenía la impresión de que Madrid aún tenía un largo camino por recorrer para convertirse en una ciudad de intelectuales y de libertad. Todavía iba muchos pasos por detrás de París y Londres, y no parecía que la cosa fuera a avanzar muy deprisa. Pero ella sí quería dar un salto. Seguramente allí haría nuevas amistades, y a lo mejor, incluso conocía a un hombre que le gustara.


  Aunque esa no era una prioridad. Debía pensar en lo que haría en París para ganarse la vida, puesto que no contaría con el apoyo de su familia. Tal vez podría ser maestra, enseñando español, o matemáticas. O mejor traductora de libros, que ahora eso era un trabajo demandado. Pero lo que deseaba era hacer algo artístico. Tal vez ser escritora como Emilia Pardo Bazán. Aún tendría que decidirlo.


  En un momento dado, cuando miró hacia el interior de la sala, se dio cuenta de que muchos habían tenido la misma idea que ella, y habían decidido resguardarse del frío, así que el café estaba abarrotado. No quedaba ya ninguna mesa libre. Se sintió afortunada de haber tenido la idea de entrar cuando aún no estaba nevando con fuerza. Entonces, volvió a centrar su atención en la calle.


  Vio a un hombre joven, que debía tener su misma edad, con abrigo largo oscuro y sombrero. Parecía querer entrar al café, pero no estaba muy seguro. La nieve empezó a caer con más fuerza que antes, y Victoria sintió pena por el hombre, que no encontraría refugio en otro lugar. Después de unos instantes, él pareció decidirse a probar suerte, y entró en el café con bastante dificultad. Se abrió paso entre el gentío, intentando encontrar un sitio para sentarse, sin éxito. Entonces Victoria tuvo una idea. Ella tenía una mesa para ella sola, y una silla de más. Nadie iba a sentarse con ella, pues no esperaba compañía. Así que pensó que por qué no dejar que aquel hombre solitario como ella, se sentara en su misma mesa.


  Cuando él se giró para mirar hacia el lado en el que ella estaba sentada, Victoria le hizo una señal con el brazo. Este gesto captó la atención del desconocido, y entonces se acercó. Al llegar a donde ella estaba le dijo:


  —Si quiere puede sentarse aquí, está libre.


  Él se quedó mirándola, dudó durante un momento, y contestó:


  —¿De verdad que no le importa?


  —No, por favor. Ahí fuera está nevando, y seguramente todos los bares y cafés estarán abarrotados. No podría vivir con la idea de que usted se ha muerto de frío porque yo no le cedí un asiento. —dijo Victoria con una sonrisa.


  Él sonrió ante el comentario, y decidió tomar asiento.


  —Gracias. —dijo.


  —De nada. —contestó ella.


  El camarero rompió el silencio que se produjo entre ellos, y le preguntó al caballero qué iba a tomar. Al igual que ella, se pidió un café. Cuando el camarero les dejó solos, él decidió tomar la iniciativa.


  —¿Y a quién le debo agradecer el hecho de que haya podido refugiarme del mal tiempo?


  —Me llamo Victoria.


  —¿Victoria qué?


  —Victoria sin apellidos. —dijo ella de forma contundente.


  —Oh, bueno, pues Victoria sin apellidos. Yo me llamo Alejandro Guzmán.


  Ambos se estrecharon la mano.


  —¿Es usted de Madrid? —preguntó él.


  —Sí, nací aquí. ¿Y usted?


  —Yo también, en el barrio de Chamberí. ¿Viaja usted a algún sitio?


  —¿Cómo dice? —preguntó ella.


  —Es que he visto que lleva una maleta.


  —Oh, sí, a París. Viajo a París esta noche. —contestó algo nerviosa.


  —¡Vaya! La ciudad del amor y de las luces. Yo estuve allí hace cinco años.


  —¿De verdad? —dijo Victoria emocionada. Se sentía afortunada por encontrar a alguien con quien hablar de París.


  —Yo nunca he estado, será mi primera vez. Oh, hábleme de París. ¿Cómo es?


  —Pues grande y muy bonita.


  —¡Lo sabía! ¿Y por qué fue a París?


  —Fui en viaje de novios.


  —Eso es muy emocionante. Debió ser bonito. —dijo ella sin dejar de sonreír.


  —Sí, fue un viaje bonito. ¿Y a qué va a Paris?


  —A empezar una vida nueva. Allí me convertiré en traductora. —dijo ella con total seguridad en sí misma.


  Él la observó un momento, casi estudiándola. Y entonces dijo:


  —Interesante. ¿No le ha ido bien por estos lares?


  —Bueno, no me ha ido mal del todo.


  —¿Y por qué se marcha entonces?


  —Por un motivo sumamente importante, y que no tiene vuelta atrás.


  —¿Y cuál es ese motivo? —preguntó Alejandro intrigado.


  Ella dejó su taza de café encima del platillo, y contestó sin titubeos:


  —Un matrimonio concertado sin mi consentimiento.


  Él dejó en la mesa su taza de café, y centró su mirada en ella.


  —Así que está huyendo. —sentenció.


  —Sí, pero para empezar una nueva vida.


  —Así que usted es de las que huye de los problemas en vez de afrontarlos. —dijo él sin inmutarse.


  Victoria le miró, y puso una mueca de enfado. No le gustaba que ese hombre se metiera en su vida.


  —Yo afronto los problemas.


  —¿Huyendo? —dijo él levantando una ceja en señal de incredulidad.


  —Huyo porque el problema no tiene solución. La única solución es romper el compromiso.


  —Pues rómpalo. Hable con su prometido, a lo mejor él tampoco está de acuerdo. Dos hacen más que uno.


  


  


  Victoria pensó por un momento en esa solución, pero ya era tarde, además, no sabía si su prometido estaría de acuerdo con ella. Seguramente estaría encantado con el compromiso.


  —No lo creo. Él seguramente quiera casarse, y se aliará con mi familia para que el matrimonio se lleve a cabo.


  —¿Qué sabe de su prometido? ¿Le conoce?


  —No, no le conozco. Pero puedo imaginarme cómo es.


  —¿Y cómo es según usted?


  —Un hombre que no se rebela. Que acepta lo que diga su familia sin discusión. Yo no quiero a un hombre así.


  —Bueno, pues huya entonces sin motivo. Bastante tiene ahora con pensar en cómo se las apañará en París.


  —Exacto. En eso estoy pensando. —zanjó ella.


  Volvió el silencio a interponerse entre ellos. Victoria estaba empezando a arrepentirse de haberle dejado sentarse con ella, mientras él empezaba a pensar que aquella muchacha era una niña rica caprichosa. Pero entonces pensó en lo que le ocurriría a él mañana. Conocería a su prometida, una desconocida de la que sólo sabía que era inteligente y agradable, y que era la hija de unos amigos de sus padres. A lo mejor su prometida estaba en esos momentos igual de angustiada que aquella muchacha. Debía ser comprensivo.


  —Siento haberme metido donde no me llaman. Sólo quería evitar que cometiera un error. —dijo él arrepentido.


  Victoria entonces pudo ver que él lo sentía de verdad. Aquel hombre sólo intentaba ayudarla.


  —No se preocupe. Gracias por intentar ayudar.


  Entonces Victoria decidió preguntar.


  —Y usted está casado ¿no?


  —No, soy viudo.


  Ella se quedó sin palabras. Acababa de contarle que hace cinco años había ido en viaje de novios. Entonces su matrimonio debió durar poco.


  —Mi mujer falleció hace tres años. Ahora soy capaz de hablar de ello sin dolor, pero durante meses, me negué incluso a nombrarla por miedo a caer en un abismo.


  —Lo comprendo. Si no quiere…


  —No, no se preocupe, me vendrá bien hablar de ella.


  Él respiró profundamente, y desvió su mirada hacia la ventana, navegando por sus recuerdos.


  —Se llamaba Eugenia, era una amiga de la infancia de la que había estado enamorado durante años. A pesar de esto, tardé mucho tiempo en declararme. Durante dos años viajé por Europa, para ver mundo, y ya pensé que ella se casaría con otro, pero no fue así. Ella me esperó. Nos casamos hace cinco años, y fuimos de luna de miel a París. Después regresamos a Madrid, y yo empecé a trabajar en el taller de mi padre, que es dueño de una ebanistería. Le hice con mis propias manos una mecedora, que a partir de entonces se convirtió en su asiento favorito de la casa. —dijo sonriente recordando aquellos días de felicidad. Hizo una pequeña pausa y continuó. —Eugenia era mi luz, mi vida, mi compañera y mi cómplice. Pero entonces, una gripe me la arrebató. Murió después de dos años de casados. Ella tenía sólo 21 años.


  Victoria sintió como se le hacía un nudo en la garganta. En su mente se había imaginado a una joven y feliz pareja enamorada. Podía imaginarse como era Eugenia, una mujer dulce, un ángel del hogar, tierna y hermosa. Y le imaginaba a él, sonriente y feliz, estrechándola entre sus brazos. Ahora se había fijado en lo atractivo que era ese hombre. Tenía una luz especial en su mirada, que hacía que su corazón latiera apresuradamente. Nunca se había sentido así ante nadie. Y quería saber más de él.


  Alejandro continuó hablando:


  —Después la vida empezó a pasar delante de mí, sin que yo lo supiera. Vendí nuestra casa, porque no me veía capaz de vivir en ella, y le di su mecedora a su hermana, que sé que aún la conserva. A pesar de que intenté borrar su recuerdo, jamás he podido olvidarla.


  —No debe usted borrar su recuerdo. Debemos convivir con ello. La muerte y la vida van siempre de la mano. Por desgracia, muchos de nuestros seres queridos se marchan siendo aún jóvenes de nuestro lado. Es una enorme injusticia, pero así son las cosas. Yo también he perdido a un ser querido. Mi hermana pequeña, Guadalupe, murió cuando sólo tenía 8 años. Yo tenía 11 cuando nos dejó. Era una niña dulce y buena. Se la llevó de nuestro lado la escarlatina. Yo ya la había pasado, pero a ella le dio muy fuerte, y no pudo superarlo. Para mí fue un golpe doloroso e insufrible, que jamás pude llegar a comprender. No entendía como Dios podía reclamar la vida de una niña, de una criatura inocente, de mi amiga, de mi dulce hermana. Estábamos tremendamente unidas, y que la muerte nos separara me rompió el corazón. Pero por ella, nos levantamos y seguimos adelante.


  En ese momento, Victoria cogió su bolso, y buscó algo en el interior. Entonces sacó una especie de estuche diminuto. Lo abrió, y allí había un retrato.


  —Esta es Guadalupe. Siempre viaja a mi lado.


  Dijo Victoria mostrándole la imagen. Alejandro observó el retrato con detenimiento. Vio a una niña pequeña con rizos oscuros, y ojos del mismo tono, con mejillas sonrosadas y redondas, y piel blanca. Alzó la vista y miró a Victoria.


  —Era preciosa.


  —Sí. Recuerdo su voz, y su risa. Jamás podré olvidarla, ya forma parte de mí. Ella hubiera sido mejor que yo en todo.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque lo sé. Era una virtuosa con el piano. Estoy segura de que habría sido compositora o concertista. También le gustaban mucho los animales, siempre observando a los pájaros, y a las ardillas del parque. No sé si ahora estaría orgullosa de mí.


  —Estoy seguro de que sí. De hecho, si dice que estaban tan unidas, ella hubiera apoyado su fuga.


  Victoria se rio ante este comentario. Seguramente sí. Guadalupe siempre la consolaba cuando sus padres la castigaban por alguna travesura. Ella era la rebelde, su hermano el responsable, y Guadalupe la bendita.


  —Sí, seguramente sí.


  Guardó el retrato entonces, y Alejandro dijo:


  —Es curioso que, a pesar del tiempo transcurrido. ¿Sabe que aún soy capaz de recordar su voz y su risa? También sería capaz de describirle a cualquier pintor cada rasgo de su rostro.


  —Su esposa forma parte de su pasado, y, por tanto, de lo que usted es. Ha sido usted afortunado al haber tenido la oportunidad de amar y ser amado. Yo no creo que tenga esa suerte.


  —¿Por qué no? —preguntó él con interés.


  —Porque no soy un ángel del hogar. Soy una rebelde. Una blasfema y pecadora, como dice la tía Virtudes.


  —Yo no creo que sea para tanto.


  —Desde luego que sí. Y no le falta razón. Siempre opino de lo que no debo cuando no debo.


  —¿Y de qué cosas no debe opinar según usted?


  —Pues de política, por ejemplo, o de dinero. O del papel de la mujer en la sociedad.


  —Yo creo que las mujeres pueden hablar de todo, y deben hablar de todo. Sería aburrido conocer a alguien con quien no puedas hablar de todo. Sería triste, en realidad.


  —¿Con su esposa hablaba de política?


  —No sólo de política, tocábamos casi todos los temas. Eugenia era una mujer inquieta y curiosa. Cada noche, antes de acostarnos, nos sentábamos cerca del fuego y hablábamos. Hablábamos de cualquier cosa que se nos ocurriera.


  Estaba empezando a sentir verdadera envidia de Eugenia. Fue una mujer con suerte, pensó.


  —Pues es el primer hombre que habla así. Hasta ahora, todos se han quejado de mis inquietudes. Sólo quieren floreros.


  —Lo sé. Tengo muchos amigos que piensan igual, pero yo no. De hecho, te diré que el poco tiempo que duró, mi matrimonio fue feliz gracias a eso. Gracias a que éramos capaces de comunicarnos incluso sin intercambiar palabras, sólo con mirarnos. Porque nos entendíamos. Muchos matrimonios no se entienden, no hablan, no se conocen. Y al final, uno y otro lado acaban buscando fuera lo que no tienen en casa. Hay tantos matrimonios que sufren por eso.


  —Sí, yo conozco unos cuantos. Amigas mías, que sufren porque sus maridos se van con otras. Yo no podría soportarlo, preferiría separarme, antes de sufrir esa humillación. Por eso, no quiero casarme si no es por amor.


  Alejandro volvió a mirarla con detenimiento. Tenía una cara hermosa, un bonito cuerpo, era inteligente e interesante, así que no entendía porque no había atraído la atención de ningún pretendiente que estuviera a su altura.


  —¿Y qué busca usted en un hombre?


  Victoria le miró directamente, aunque enseguida agachó la mirada. Se sentía algo cohibida ante su mirada oscura y penetrante. Ella tenía claro lo que buscaba desde hace muchos años.


  —Alguien que me comprenda, que me valore, que me escuche, que tenga en cuenta mis opiniones. Que intente entender mi carácter rebelde. Alguien con quien hablar de cualquier cosa, que apoye mis inquietudes y mis sueños, y que al mismo tiempo sea honesto.


  —Interesante. —dijo Alejandro sin dejar de observarla. Estaba notando como sus mejillas se sonrojaban, y eso le daba un aspecto inocente y dulce que la hacía aún más atractiva.


  —Creo que no pido tanto. —concluyó ella.


  —Usted debe exigir lo que quiera. Lo que pide no me parece inalcanzable, pero tampoco será fácil, más en estos tiempos. Pero no pide la luna. —sentenció él.


  Ella le miró de reojo. Sabía que no debía, pero sentía curiosidad.


  —¿Y usted? ¿Qué busca en una mujer?


  Él volvió a mirarla.


  —Alguien que me quiera, que me respete, que sea capaz de pensar por sí misma, sin miedo al qué dirán. Que sea buena, responsable y generosa, y que tenga curiosidad por saber.


  —¿Y respecto a la belleza?


  —La belleza no es importante. Además, es algo subjetivo. Lo que a mí me guste no tiene por qué ser lo establecido. No tengo preferencias.


  —Eso dice todo el mundo, pero luego no es verdad.


  —¿Alguna vez ha tenido algún problema respecto a eso?


  —Sí. Siempre se ha criticado mi forma de vestir, mi forma de andar, y la forma de mi rostro. Soy imperfecta a los ojos de los demás.


  Él la miró de nuevo con intensidad, seguro de lo que iba a decir en ese momento:


  —Pues será que me gusta la imperfección.


  Victoria se quedó sin palabras. No podía rebatirle eso. Y entonces pensó que la cosa se estaba poniendo más seria. Esta conversación se estaba convirtiendo en algo íntimo, y no sabía bien cómo actuar. Estaba empezando a sentirse atraída por ese hombre. Un hombre que aún amaba a su difunta mujer, y al que seguramente cuando se marcharan de aquel café, jamás volvería a ver.


  Debía cambiar de tema, y alejar el amor de sus pensamientos. Decidió que era hora de pedir algo para cenar, porque sólo tenía tres horas antes de coger el tren a Zaragoza. Alejandro también pidió comida. Un sándwich y una sopa fueron su cena aquella noche. Acompañado todo con un vino de garrafa muy suave.


  Después de comer, los dos pidieron tarta de postre, y retomaron el ritmo de su conversación. Victoria miró hacia fuera. La nieve había cesado y ya apenas quedaba gente en la calle. Sin venir a cuento, Victoria dijo:


  —Echaré de menos estas calles. No sé por qué, pero Madrid tiene un algo especial que no creo que tengan otros lugares. Será tal vez porque he crecido aquí, porque es mi ciudad. No lo sé. Pero siento tristeza al dejarla.


  —Pues no se marche. Todavía creo que puede quedarse, y que marchándose comete un error.


  —No tengo opción. He tomado una decisión, y es irreversible.


  —Todo puede cambiarse en esta vida, menos la muerte.


  —Pero si me quedó me casaré con alguien a quien no quiero.


  —Pues no se case. Ni siquiera le conoce. Debe intentar solucionarlo. Si se marcha en estas circunstancias, lo único que hará será sufrir. Y se arrepentirá. Porque recordará esta noche, y querrá volver atrás para hacer las cosas como es debido. Sé que usted no sería capaz de marcharse sabiendo que su familia estaría sufriendo.


  —¿Y usted qué sabe? Puede que hayamos hablado, pero a lo mejor yo le he engañado, y resulto ser una arpía sin corazón.


  —Eso quisiera usted ser, una arpía sin corazón, para no tener remordimientos. Pero sé que usted es una buena persona. Si no, no me habría cedido un asiento para evitar que muriera congelado ahí fuera.


  Victoria no podía rebatirle eso. Sabía que sufriría enormemente pensando en el dolor que esto causaría a sus padres. De hecho, ya sentía cierta angustia ante ese pensamiento.


  —¿Usted nunca hizo una locura? ¿Nunca se ha equivocado?


  —Por supuesto, por eso le aconsejo que no se marche. Yo decidí vivir mi vida durante dos años, sin importarme nadie. Y esos dos años podría haber estado casado con Eugenia, y seguramente mi felicidad hubiera durado más. También me arrepiento de no haber estado más horas del día a su lado, o de haberme enfadado con un buen amigo por una tontería, y enterarme de su muerte sin que hubiéramos hecho las paces. En la vida hacemos muchas tonterías, y no siempre hay alguien que nos aconseja. Por eso, debería pensar bien antes de hacer nada, ahora que se lo pido yo.


  —¿Y qué puedo hacer entonces?


  —Regrese a casa. La vida fuera es muy dura, sobre todo para una mujer sola que nunca ha salido del nido. Mañana enfréntese a ese hombre, y dígale cómo se siente. Dele el beneficio de la duda a ese desconocido, igual que lo está haciendo conmigo.


  No sabía cómo, pero las palabras de Alejandro tenían todo el sentido del mundo. Si había sido capaz de escucharle a él, ¿por qué no intentarlo con su prometido? A lo mejor él se sentía igual que ella. Y no dejaba de pensar en el disgusto que se llevaría su madre cuando viera la nota. Sólo de pensar en sus llantos de angustia, se le encogía el corazón. Ella, que siempre estaba de su parte en todo, que comprendía mejor que nadie su forma de ser. No podía hacerle semejante faena. Debía enfrentarse al problema, no huir de él.


  


  Terminaron el postre, y pagaron la cuenta. Ambos salieron del café sin mediar palabra alguna. Entonces se dispusieron a andar por la calle Alcalá.


  —¿Dónde vive usted? —preguntó Alejandro.


  —En la calle Arenal, de hecho, creo que me iré andando.


  —No, la acompaño. Ahora es peligroso andar solo.


  Los dos se dispusieron a andar, uno al lado del otro. Alejandro recordó que tendría que acudir mañana a su cita, justo en esa calle. Debía presentarse allí a las 12 de la mañana, acompañado de sus padres, que eran los que le habían propuesto el matrimonio con aquella desconocida.


  No sabía nada de la muchacha, pero le pareció sospechoso las coincidencias con la historia de Victoria. Se giró un poco para mirarla. La luz de las farolas apenas le permitían verla bien, pero a lo largo de la cena, se había deleitado mirando su rostro, sus gestos, y escuchando su voz. Aquella mujer le había gustado mucho, y, de hecho, empezaba a sentir algo que parecía haber olvidado hace tiempo. Sentía mariposas en el estómago, y una sensación de tristeza tremenda ante la perspectiva de no volver a verla más.


  —Como ya supondrá, he decidido hacerle caso, y no me voy a marchar. Vuelvo a mi casa, y mañana me enfrentaré a mi destino. —dijo ella.


  —Me parece buena idea. —dijo él con cierta satisfacción.


  —Quiero darle las gracias por ser un amigo esta noche. Sé que no volveremos a vernos, pero quiero que sepa que yo no podré olvidarle. Le pido que usted no me olvide.


  —Eso nunca. Yo jamás podré olvidarla. —dijo esto con completa honestidad.


  Ya llevaba a Victoria en su corazón, y maldecía las circunstancias en las que ambos se encontraban. Si se hubieran conocido en otro momento más apropiado, las cosas podrían ser diferentes. Ahora que se acercaban a la calle Arenal, deseaba que el tiempo se detuviera.


  —¿En qué número vive usted? —preguntó Alejandro.


  —En el número 20, en el segundo piso.


  Alejandro la miró totalmente sorprendido. No podía creer su suerte. Ahora ya no había duda. Era ella. Victoria era su prometida. En esos momentos le estaba dando gracias al señor por semejante revelación. Esto era cosa de la providencia, no había duda. Ella se le quedó mirando, y no entendía porque tenía esa mirada tan enigmática en su rostro. Ella estaba sufriendo por dentro por el hecho de tener que despedirse de él, y a él parecía no importarle. Estaba claro que no había llegado a su corazón.


  —Pues ya hemos llegado. Tengo que marcharme ya. —dijo ella con tristeza y decepción.


  Él no sintió tristeza, aunque sí inquietud. Mañana tendría que hacer todo lo posible por convencerla de que era un buen candidato para ocupar su corazón. Tenía ganas de decírselo ahora, pero pensó que tal vez no era el momento. Quería ver si ella de verdad haría lo que le había dicho.


  —Eso parece. Bueno, entonces me marcho ya. Ha sido un placer, Victoria.


  Él le acercó su mano para estrecharla, cosa que ella hizo muy despacio, casi dudando. Victoria estaba disfrutando de su tacto. No quería que se marchara, pero no se atrevía a decírselo. Quería volver a verle, pero seguramente él no. De hecho, él parecía estar feliz ante la idea de perderla de vista. Aguantó como pudo las lágrimas que estaban a punto de deslizarse por su rostro, y decidió poner punto final a aquello.


  —Adiós. —dicho esto, se dio la vuelta y se apresuró a entrar al portal, ya dejando que las lágrimas fluyeran sin control.


  Alejandro se quedó un rato más, observando la fachada. Empezó a recordar el momento en el que sostuvo su mano entre la suya. La mano de Victoria era pequeña y suave. Le hubiera gustado despedirse con un beso en los labios, esos labios que le gustaban tanto, pero no era el momento. Volvió en dirección a la calle de Alcalá. Su casa estaba aún lejos, así que decidió coger un coche de caballos. Una vez se subió, no pudo evitar sentir cierto remordimiento al apartar a Eugenia de su mente. Pero aún recordaba lo que ella le dijo antes de fallecer.


  <<Alejandro, sé feliz, y encuentra a alguien que te quiera.>>


  Y ya la había encontrado. En un abarrotado café de Madrid, durante una nevada. Era honesta, rebelde, y brillante, además de hermosa, y para él, perfecta. Ahora debía conseguir enamorarla, hacer que creyera realmente que la amaba, y usaría todo su encanto para conseguirlo. Se sentía afortunado. Había estado todos aquellos días lamentándose por el hecho de tener que casarse de nuevo.


  No deseaba un matrimonio de conveniencia, pero sus padres le habían hablado de su prometida todos los días, destacando sus cualidades. Él estaba convencido de que cuando se conocieran, romperían el compromiso. Pero entonces el destino se la jugó. Y conoció a la mujer más maravillosa del mundo en aquel lugar, justo antes de conocer a su prometida. Cuando ya le dolía el corazón al pensar que no volvería a verla, descubre que no sólo volvería a verla, sino que era candidata a ser su esposa. Y pensar en esa dicha, hizo que sonriera.


  Victoria entró en su casa con lágrimas en los ojos. La sirvienta, que estaba a punto de acostarse, se sorprendió al verla allí, pues pensaba que dormiría fuera. No dio muchas explicaciones, y se refugió en su cuarto, para poder desahogarse. No podía creerse su mala suerte. Conocía al hombre de sus sueños, y resulta que no volvería a verle.


  En esos momentos sentía que era una desgraciada, y deseaba que llegara mañana para mandar todo al infierno. Ahora sí que no podría casarse con otro. No ahora que le habían robado el corazón. No dejaba de pensar en su mirada, su rostro, y el tacto de su mano. Acarició la palma de la mano con la que le había tocado. Maldita fuera la vida y el destino. Ahora sólo quería dormir y que el mañana llegara lo antes posible.


  


  Aquella mañana salió el sol, que dio algo de tregua a las calles madrileñas, que aún estaban cubiertas por el manto blanco. Victoria se había levantado con los ojos hinchados, y maldecía al sol por aparecer en un día tan triste para ella. Hubiera preferido que las nubes llenaran el cielo, para dar al día un aspecto lúgubre, un ambiente perfecto para acompañar a sus sentimientos.


  Desayunó con su familia, en un ambiente tenso. Su padre no le dirigía la palabra, y su madre no paraba de hablar de temas totalmente insustanciales, intentando crear un ambiente más agradable. Su padre solamente se dirigió a ella para pedirle que estuviera lista a las 12, hora a la que llegaría su prometido.


  Victoria decidió presentar un buen aspecto, para que nadie pudiera ver lo derrotada y desgraciada que se sentía. Debía mostrar fortaleza y firmeza, para que su prometido tomara en serio su decisión. Eligió un sencillo vestido de un tono claro, y se recogió el pelo con un moño trenzado. Para cuando llegó la hora de bajar, ya estaba preparada, en todos los sentidos. Entonces se dispuso a cruzar el pasillo, al tiempo que escuchaba multitud de voces. Hizo caso omiso, pues estaba desarrollando en su mente, todas y cada una de las palabras que le diría a su prometido para convencerle de cancelar el compromiso.


  Y finalmente llegó al salón, donde estaban todos sentados esperando. Sus padres estaban sentados de espaldas a las ventanas, y frente a ella, mientras que los tres invitados, estaban de espaldas a ella, frente a sus padres. Captó la atención de su madre, que la vio aparecer por la puerta.


  —Pues ya está aquí. Victoria, hija, acércate. Quiero presentarte a los señores de Guzmán y a su hijo.


  Ella se quedó donde estaba, de pie justo detrás del sofá donde estaban los invitados. Estos se levantaron, y se dieron la vuelta. De repente, tuvo la sensación de estar teniendo una ensoñación. No podía creerse lo que estaba viendo. Él estaba allí. Alejandro estaba en su casa. Él la miró y sonrió. Victoria no pudo mover un músculo. Su madre agarró a Alejandro del brazo, y le acercó a ella.


  —Alejandro, te presento a Victoria. Tu prometida.


  Él sonrió con más intensidad. Y ella seguía sin poder decir nada. Aún no se lo podía creer. ¿Alejandro era su prometido? Aquello debía ser un sueño.


  —Encantado.


  No, no era un sueño. Era completamente real. Había oído su voz, y estaba delante de ella. Entonces tal vez lo de anoche sí que fue un sueño. Su madre decidió entonces, que era mejor dejarles solos, y la sirvienta les condujo a una habitación contigua, donde había dos sillones y una mesilla. Allí solía sentarse Victoria a leer. Ambos se sentaron, y una vez que la sirvienta les dejó solos, Alejandro habló:


  —Sé que estás sorprendida. Igual que yo anoche.


  Victoria frunció el ceño.


  —¿Tú lo sabías?


  —No desde el principio, pero sí al final de la noche, cuando me dijiste dónde vivías. Verás, cuando empezamos nuestra conversación en el café, me resultó extraño que existieran coincidencias. Mis padres me habían concertado esta cita para conocer a mi futura prometida, justo a esta hora y en este mismo lugar. Yo no sabía ni tu nombre antes de la cita. No había querido saber nada porque pensaba lo mismo que tú, que esto era algo absurdo. Yo tampoco quería un matrimonio de conveniencia. Ni lo quiero ahora. Entonces te conocí, y me maldije por no haberte encontrado antes.


  Victoria estaba totalmente anonadada. Estaba tan feliz por tenerle allí que no sabía qué decir. Así que dejó que terminara su relato.


  —Cuando salimos del café para ir a tu casa, me di cuenta de que me había ocurrido algo que hacía tiempo que había olvidado. Me enamoré de ti, Victoria. De tu forma de ser, de tu sonrisa, de tu intelecto, y de tu impulsividad. Y me sentí un desgraciado por no ser yo tu prometido. Entonces, cuando me dijiste donde vivías, y me dijiste la hora a la que te encontrarías con tu prometido, até todos los cabos sueltos. Y ya no sentí tristeza. Porque sabía que no sería un adiós, sino un hasta mañana.


  Ella sonrió plenamente. Se sentía muy feliz. Le amaba y él le correspondía. No podía pedir más. Ahora se sentía una estúpida por haber llorado por nada.


  —Pero hay algo que me inquieta. —dijo él mirándola.


  —¿El qué? —dijo ella con cierto temor.


  —Que tú no quieres casarte conmigo. Que quieres cancelar el compromiso.


  Victoria quiso corregirle, pero entonces él la detuvo alzando la mano, y se acercó adonde ella estaba. Se puso de rodillas junto al sofá, y agarró una de sus manos entre las suyas.


  —Sólo te pido que lo reconsideres. Que intentes conocerme antes de decidir nada. No soy perfecto, tengo muchos defectos, pero también tengo virtudes, y me gustaría tener la oportunidad de hacer que te enamores de mí. Me conformaría con que llegues a quererme sólo la mitad de lo que yo te quiero a ti.


  Ella sonrió, y puso su otra mano encima de las suyas.


  —Alejandro, eso no hará falta, porque yo ya te quiero. Me enamoré de ti anoche, en el Café de Fornos. Allí, poco a poco, me robaste el corazón, y ahora no podría imaginar mi vida sin ti.


  Él sonrió y entonces se acercó a ella aún más hasta que sus labios se juntaron con los suyos, en un tierno beso. A continuación, la estrechó entre sus brazos, y el beso fue más duradero y apasionado. A partir de ese día, juntos recorrerían el mismo camino, uno al lado del otro, hasta el fin de sus vidas.
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  NOTAS:


  


  ¹Why art thou silent! Is thy love a plant. Poema escrito por William Wordsworth (1770-1850), publicado en The Sonnets of William Wordsworth (1830)


  


  ²Parting. Poema escrito por Charlotte Brontë (1816-1855), publicado en 1846 bajo su pseudónimo habitual Currer Bell.


  


  ³Fue un café situado en la calle Alcalá, esquina con la calle Virgen de los Peligros, fundado a finales del siglo XIX. Cerró a principios del siglo XX.
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